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HISTORIA
LA REVOLUCIÓN NEOLÍTICA
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que pensemos juntos:

¿Qué es la Historia? 

¿Te has preguntado alguna vez por qué las cosas son como son hoy? ¿Por qué hablamos 
el idioma que hablamos, por qué vivimos donde vivimos, o por qué tenemos las costum-
bres que tenemos? Todas estas preguntas encuentran sus respuestas en la Historia, esa 
fascinante ciencia que nos permite viajar en el tiempo para comprender nuestro presente.
La Historia es mucho más que una simple colección de fechas y nombres importantes. Es 
la ciencia que estudia el pasado de la humanidad, pero no de cualquier manera: lo hace 

sociedades humanas a lo largo del tiempo. Es como un gran rompecabezas donde cada 
pieza nos ayuda a entender mejor quiénes somos y de dónde venimos.

¿Por qué es importante estudiar Historia? 
Imaginá que la Historia es como un mapa que nos ayuda a orientarnos en el presente. 
Cuando conocemos el pasado, podemos:

• Comprender mejor nuestro presente: las situaciones que vivimos hoy tienen raíces 
en el pasado. Por ejemplo, muchas de las fronteras entre países que vemos en los 
mapas actuales se establecieron hace mucho tiempo, como resultado de guerras, 
acuerdos o revoluciones.

nos precedieron nos ayuda a tomar mejores decisiones en el presente. Por ejemplo, 

combatir el COVID-19.
• Construir nuestra identidad: la historia nos ayuda a entender quiénes somos como 
sociedad, cuáles son nuestras raíces y qué nos hace únicos como pueblo.

¿Cómo trabajan los historiadores? 
Los historiadores son como detectives del pasado. Su trabajo consiste en investigar lo 
que sucedió utilizando diferentes tipos de fuentes:
Fuentes escritas: documentos, cartas, periódicos antiguos, libros. 
Fuentes materiales: objetos, construcciones, herramientas. 
Fuentes orales: Historias transmitidas de generación en generación. 
Fuentes audiovisuales: Fotografías, películas, grabaciones (para la historia más reciente).
Con toda esta información, los historiadores intentan reconstruir el pasado de la manera 
más precisa posible, aunque siempre debemos recordar que la Historia no es una cien-

pueden llegar a conclusiones diferentes sobre un mismo hecho histórico.
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Las edades de la Historia y sus limitaciones
Tradicionalmente, los historiadores han dividido el tiempo histórico en diferentes “eda-
des” o períodos. Esta división, aunque útil para organizar el estudio del pasado, tiene sus 
limitaciones, especialmente porque fue creada desde una perspectiva europea que no 

Asia.

Prehistoria (desde la aparición del ser humano hasta la invención de la escritura). Du-
-

ron el fuego, crearon el arte y comenzaron a vivir en comunidades. Es importante notar 
que mientras en algunas regiones ya se escribía, en otras la tradición oral seguía siendo 
la forma principal de transmitir conocimientos.
Edad Antigua (3500 a.C. - 476 d.C.). Tradicionalmente se considera que inicia con la 
invención de la escritura y termina con la caída del Imperio Romano de Occidente. Du-

y Roma. Sin embargo, mientras esto ocurría en Europa y el Mediterráneo, en América se 
desarrollaban culturas igualmente complejas como los Olmecas y los Chavín.
Edad Media (476 d.C. - 1492 d.C.). Período que en Europa se caracterizó por el sistema 
feudal y el poder de la Iglesia Católica. Termina convencionalmente con la llegada de 
Colón a América. Es importante entender que mientras Europa vivía su “edad oscura”, 

América.
Edad Moderna (1492 - 1789). Se considera que inicia con el “descubrimiento” de Amé-

América, el Renacimiento europeo y el surgimiento del capitalismo. Durante este período, 
millones de africanos fueron esclavizados y llevados forzadamente a América, sentando 
las bases de lo que más tarde sería la Revolución Haitiana.
Edad Contemporánea (1789 - actualidad). Comienza con la Revolución Francesa y 
continúa hasta nuestros días. Es en este período donde se ubica la Revolución Haitiana 
(1791-1804), un acontecimiento fundamental que marca el primer caso en la historia 
moderna donde un pueblo esclavizado logra su libertad y establece una nación indepen-
diente.

Una mirada crítica al eurocentrismo
Esta división tradicional de la Historia presenta varios problemas:

• Es eurocéntrica: toma como referencia acontecimientos importantes para Europa,

• Es lineal: asume que todas las sociedades progresan de la misma manera y al 
mismo ritmo.

no europeos.
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Capítulo 1- El Neolítico
Una revolución en la Historia de la humanidad

El período neolítico representa uno de los cambios más profundos en la Historia de la 
humanidad. Imaginen un momento en que nuestros antepasados dejaron de perseguir 
manadas de animales y comenzaron a cultivar sus propios alimentos. (En muchos casos 
hacían las dos cosas). Este cambio fue tan importante que los investigadores lo llamaron 
“Revolución Neolítica”. 
Pero, ¿por qué fue una revolución? Porque transformó completamente la forma en que 
nosotros, los seres humanos vivíamos, trabajábamos y nos relacionábamos. 

-
cultura y la domesticación de animales, las comunidades humanas pudieron establecer 
asentamientos permanentes. 
Esto permitió el desarrollo de sociedades más complejas, con estructuras sociales y eco-

trabajo y el comercio, impulsando el crecimiento de las primeras civilizaciones.

El descubrimiento que cambió la historia 
La transición hacia la agricultura no fue un evento repentino, sino el resultado de una 

que prestaron especial atención a su entorno natural. A través de generaciones de obser-
vación cuidadosa, comenzaron a comprender los patrones de crecimiento de las plantas 
y cómo estos se relacionaban con las estaciones, el clima y los tipos de suelo. Notaron 
que las semillas que caían al suelo daban origen a nuevas plantas, y que algunas de es-
tas plantas crecían mejor en ciertos lugares que en otros. Este conocimiento, acumulado 
lentamente, sentó las bases para una revolución en la forma de vida humana.
La observación constante del entorno natural llevó a descubrimientos fundamentales. 
Los grupos humanos comenzaron a notar que algunas plantas producían semillas más 
grandes y nutritivas que otras, y que estas semillas podían almacenarse durante largos 
períodos sin echarse a perder. También observaron que las plantas que crecían cerca de 
sus campamentos, en zonas donde habitualmente descartaban restos de comida, eran 
más abundantes y accesibles. Este fenómeno no era casualidad, los restos de comida que 
dejaban se descomponían y enriquecían el suelo, creando un ambiente perfecto para que 
las semillas germinaran. Además, al descartar frutas y semillas en estas áreas, sin saber-
lo estaban “sembrando” sus futuros alimentos. Las zonas cercanas a los campamentos 
se convertían así en pequeños jardines no intencionales, donde las plantas comestibles 
crecían en mayor cantidad que en otros lugares.

La Revolución Neolítica no solo transformó la forma de vida de los seres humanos, 
sino que también sentó las bases para el desarrollo de la civilización moderna.
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Esta comprensión gradual de la relación entre las semillas, el suelo y el crecimiento de las 
plantas fue el primer paso hacia la agricultura intencional. 
En otras palabras, sin darse cuenta al principio, estaban creando condiciones favorables 
para el crecimiento de ciertas plantas. Este descubrimiento fue clave para entender la 
relación entre las semillas, el suelo y el crecimiento de las plantas, y marcó un paso cru-
cial hacia la agricultura intencional. Es decir, comenzaron a darse cuenta de que podían 
controlar y aprovechar este proceso para cultivar alimentos en lugar de depender única-
mente de la recolección.

Este proceso de aprendizaje no fue rápido; tomó muchas generaciones. Pero cada obser-
vación, cada pequeño descubrimiento, fue sumando hasta transformar completamente la 
forma en que los seres humanos obtenían sus alimentos. De ser simples recolectores de 
lo que la naturaleza ofrecía, pasaron a ser agricultores capaces de producir sus propios 
alimentos.

Los primeros pasos en la agricultura
Los inicios de la agricultura, probablemente fueron accidentales. Alrededor de los campa-
mentos temporales, las semillas descartadas junto con los residuos de comida comenza-
ban a germinar, creando pequeños jardines no intencionales. Con el tiempo, las personas 
empezaron a proteger estas plantas útiles que crecían cerca de sus asentamientos. Elimi-
naban las malezas que competían con ellas por los nutrientes y el agua, y ahuyentaban 

básicas, representaron un cambio fundamental en la relación entre los humanos y su 
entorno.

de cultivar. Desarrollaron la capacidad de seleccionar las mejores semillas, guardándolas 
cuidadosamente para la siguiente temporada de siembra. Este proceso de selección, 
aunque lento, fue transformando gradualmente las plantas silvestres en cultivos cada vez 
más productivos y adaptados a las necesidades humanas.

La domesticación de animales: un cambio paralelo

a desarrollar una relación más estrecha con ciertos animales. Este proceso de domes-
ticación animal fue tan revolucionario como la agricultura misma. Los perros fueron los 
primeros en ser domesticados, convirtiéndose en valiosos aliados para la caza y la pro-

https://historia.nationalgeogra-
phic.com.es/a/agricultura-gana-
deria-donde-viene-nuestra-for-
ma-comer_22297
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con otras especies.
La domesticación de animales como ovejas y cabras siguió un patrón similar al de la 

seleccionando los animales más dóciles y productivos para la reproducción. Este proceso 
transformó gradualmente a los animales salvajes en especies domesticadas que depen-
dían cada vez más de los cuidados humanos. A cambio, proporcionaban una fuente con-

• Proporcionaba una fuente de alimento más predecible
• Ofrecía productos adicionales como lana y cuero
• Ayudaba en las tareas agrícolas
• Proporcionaba abono para los cultivos

Las primeras aldeas: un nuevo modo de vida
Con el desarrollo de la agricultura y la ganadería, las personas necesitaban permanecer 
cerca de sus cultivos y rebaños. Así nacieron las primeras aldeas. Estas primeras comu-
nidades sedentarias eran muy diferentes de las ciudades que conocemos hoy. Consistían 
en grupos de casas construidas con materiales como barro, paja, madera y piedra.
Las viviendas del Neolítico eran más grandes que los refugios temporales del Paleolítico. 

otros parientes). Alrededor de las casas había espacios comunes donde la gente se re-
unía, y zonas destinadas al almacenamiento de alimentos y al cuidado de los animales.
El establecimiento de los primeros asentamientos permanentes marcó un cambio radical 
en la forma de vida humana. A diferencia de los campamentos temporales del Paleolítico, 
estas primeras aldeas neolíticas representaron una nueva forma de entender y organizar 
el espacio. La elección del lugar para establecerse no era casual: buscaban cuidadosa-
mente zonas cercanas a ríos, lagos o fuentes de agua permanente, ya que este recurso 
era fundamental tanto para el consumo diario como para el desarrollo de la agricultura. 
Los grupos humanos, ahora dedicados al cultivo de la tierra y el cuidado de los animales, 
necesitaban permanecer cerca de sus campos y rebaños, lo que llevó al desarrollo de 

-
porte y la comunicación con otros asentamientos, convirtiéndose así en un factor decisivo 
para el desarrollo de estas primeras comunidades sedentarias.

La organización del espacio comunitario
La vida en aldeas permanentes requería una cuidadosa organización del espacio común. 
Los primeros poblados neolíticos no eran simples agrupaciones aleatorias de casas, sino 

centro de muchas aldeas se encontraban espacios abiertos que servían como lugares 
de reunión, donde la comunidad podía congregarse para tomar decisiones importantes, 
celebrar festividades o realizar intercambios.
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Alrededor de las viviendas se desarrollaron áreas especializadas para diferentes activi-
dades. Los primeros artesanos establecieron talleres donde trabajaban la piedra, la ce-
rámica y, más tarde, los metales. Se construyeron graneros comunales para almacenar 
las cosechas, una innovación crucial que permitía a la comunidad sobrevivir durante los 

animales, generalmente en las afueras de la aldea.

La transformación del paisaje
El establecimiento de comunidades permanentes transformó profundamente el paisaje 
circundante. Los campos de cultivo, cuidadosamente delimitados y trabajados, rodeaban 

-
dos, ya que la gente seleccionaba y protegía los árboles útiles mientras eliminaba otros 
para crear más tierras de cultivo. Se construyeron los primeros caminos que conectaban 
las aldeas entre sí, estableciendo rutas de comercio e intercambio que perdurarían du-
rante generaciones.
La gestión del agua se convirtió en una preocupación fundamental. Las comunidades 
desarrollaron sistemas ingeniosos para:

• Canalizar el agua de ríos y arroyos hacia los campos
• Almacenar agua para posibles épocas de sequía
• Proteger los asentamientos de las inundaciones
• Crear reservorios para el ganado

La vida cotidiana en las primeras aldeas
La rutina diaria en estas primeras comunidades estaba marcada por el ritmo de las activi-
dades agrícolas y ganaderas. Al amanecer, los habitantes salían a trabajar en los campos 
o a pastorear los rebaños. Las mujeres a menudo combinaban el cuidado de los niños 
con tareas como la molienda de granos, la elaboración de cerámica o el tejido. Los niños 
participaban desde temprana edad en las actividades productivas, aprendiendo las habi-
lidades que necesitarían en su vida adulta.
Las tardes frecuentemente se dedicaban a actividades comunales. Los habitantes se re-
unían para compartir comidas, realizar trabajos colectivos o participar en celebraciones 
rituales. Estas reuniones fortalecían los lazos comunitarios y permitían la transmisión de 
conocimientos y tradiciones. La vida en comunidad también requería el desarrollo de nue-

formas de organización política.
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Capítulo 2 - Las innovaciones tecnológicas del Neolítico  
Herramientas para un Nuevo Mundo

nuevas formas de vida requerían nuevas soluciones, y nuestros antepasados respondie-
ron a este desafío con una notable capacidad de invención. Cada problema que enfren-
taban se convertía en una oportunidad para desarrollar nuevas herramientas y técnicas 
que transformarían para siempre la manera de trabajar y vivir.

La revolución de la piedra pulida

anteriores de tallado. Los artesanos neolíticos descubrieron que, mediante el paciente 
trabajo de frotar una piedra contra otra, podían crear herramientas con bordes más du-
raderos y formas más precisas. Este descubrimiento llevó a la creación de hachas pulidas 

-
cientes, permitiendo la construcción de casas más sólidas y la creación de nuevos tipos 
de objetos.
El proceso de pulido no se limitaba a las hachas. Los artesanos aplicaron esta técnica 
para crear una amplia gama de herramientas especializadas: azuelas para trabajar la 

-
dades del trabajo.

La cerámica: una innovación revolucionaria

Los primeros alfareros aprendieron que la arcilla, cuando se moldea y se cuece al fuego, 
se transforma en un material duro y resistente al agua. Este descubrimiento abrió un 
mundo de posibilidades. Por primera vez en la historia, las personas podían crear reci-
pientes duraderos para almacenar, transportar y cocinar alimentos.

La azuela o zuela es una herramienta para trabajar la madera. Se trata de un tipo 
de hacha de mango corto y con la hoja dispuesta perpendicular a dicho mango. 
Sirve para desbastar, labrar, alisar, ahuecar, amoldar formas torneadas y esculpir 
tallas de madera.

La arcilla es un tipo de tierra suave y moldeable formada por minerales muy pe-
queños que se encuentra naturalmente en las orillas de ríos y lagos. Cuando se 
humedece se vuelve plástica y maleable, y al cocerse se endurece, lo que la hace 
ideal para la fabricación de cerámica.
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La producción de cerámica evolucionó rápidamente desde simples cuencos hasta formas 
más complejas. Los alfareros desarrollaron técnicas para:

• Seleccionar y preparar diferentes tipos de arcilla
• Construir recipientes de diversos tamaños y formas

• Controlar la temperatura de cocción para lograr diferentes resultados
La cerámica no solo revolucionó la vida práctica; también se convirtió en un medio de 

-
cias y marcaban identidades culturales. Cada comunidad desarrolló sus propios estilos y 
técnicas distintivas, creando una rica diversidad de tradiciones cerámicas.

El arte de tejer: vestimenta y más allá
El desarrollo del tejido fue otro avance tecnológico crucial. Los primeros tejedores apren-

hilos en telas. Este proceso comenzaba con la recolección y preparación de materias 
primas como el lino o la lana, seguido por el hilado usando husos y ruecas, herramientas 
que permitían crear hilos uniformes y resistentes.

-
sa máquina permitía entrelazar hilos de manera sistemática para crear telas de diversos 

Nuevas técnicas de construcción

técnicas de construcción. Los constructores neolíticos aprendieron a combinar materia-

técnica del tapial, (más información) que consistía en compactar tierra entre tablones de 
madera, permitió construir paredes sólidas y duraderas.

-
jo en piedra. Las comunidades aprendieron a:

• Tallar y ajustar piedras para crear muros
• Construir cimientos estables
• Desarrollar técnicas de drenaje para proteger las estructuras

https://arquitectura-sosteni-
ble.es/tapial-tecnica-construc-
cion-sostenible/



21

La metalurgia: los primeros pasos
La historia de cómo los seres humanos aprendieron a trabajar los metales es fascinante 

desarrollo de las sociedades humanas. Este proceso no fue repentino sino gradual, y cada 
nuevo descubrimiento abría paso a posibilidades antes inimaginables.

La Edad del Cobre (Calcolítico): convivencia de materiales
El primer capítulo en la historia de la metalurgia comenzó con el descubrimiento del cobre, 
un metal rojizo que nuestros antepasados encontraron en estado puro en la naturaleza. 
Este período, conocido como Calcolítico o Edad del Cobre, representa un momento de 
transición fascinante en la historia humana, donde las herramientas de piedra convivían 
con las primeras herramientas metálicas.

-
mental, descubriendo que este material tenía propiedades muy diferentes a la piedra. A 
diferencia de ésta, el cobre no se quebraba al golpearlo, sino que cambiaba de forma. 
Este descubrimiento llevó primero a la técnica del martillado en frío, donde el metal se 
trabajaba sin calentarlo. 
Sin embargo, el verdadero avance llegó cuando descubrieron que al calentar el cobre, 
éste se volvía más maleable y fácil de trabajar. Más tarde, aprendieron que si calentaban 
el mineral de cobre a altas temperaturas en hornos especiales, podían fundirlo y verterlo 
en moldes, creando así objetos más complejos y resistentes.
Este proceso de aprendizaje fue gradual y revolucionario. Los metalurgistas primitivos 
también descubrieron que después de trabajar el cobre en frío, este se volvía más duro 
pero también más quebradizo, y que calentándolo nuevamente (lo que hoy conocemos 
como recocido) recuperaba su maleabilidad. Estos conocimientos sentaron las bases para 

-
cubrimiento del bronce, una aleación de cobre con estaño.

La Edad del Bronce: una revolución en la metalurgia
El siguiente gran avance en la historia de la metalurgia ocurrió cuando los artesanos des-
cubrieron que podían mezclar diferentes metales para crear materiales con propiedades 
superiores. Así nació el bronce, una aleación de cobre y estaño que resultaba más dura 
y duradera que el cobre puro. Este descubrimiento marcó el inicio de la Edad del Bronce, 
un período de grandes transformaciones sociales y tecnológicas.
La producción de bronce requería conocimientos más especializados y una organización 
social más compleja. Era necesario obtener tanto cobre como estaño, metales que rara-

comerciales y al surgimiento de artesanos especializados que guardaban celosamente los 

Los objetos de bronce transformaron la vida cotidiana. Las herramientas agrícolas de 

eran más resistentes y letales. Los adornos y joyas de bronce se convirtieron en símbolos 

producción y el comercio de metales.
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La Edad del Hierro: el metal que cambió el mundo
El último gran salto en la metalurgia antigua llegó con el descubrimiento del hierro. Este 

abundante en la naturaleza y, una vez dominada su tecnología, producía herramientas y 
armas más resistentes.
El trabajo del hierro requería temperaturas mucho más altas que el bronce y técnicas más 

-
so de prueba y error que llevó al dominio de la metalurgia del hierro representa uno de 
los mayores logros tecnológicos de la antigüedad.
La disponibilidad del hierro democratizó en cierta medida el acceso a las herramientas 
metálicas. Al ser más abundante que el estaño, necesario para el bronce, el hierro per-
mitió que más personas tuvieran acceso a herramientas y armas metálicas. Esto tuvo 

la agricultura, la guerra y la organización social.

https://www.youtube.com/
watch?v=9wpDtTgZsuY

Guía de observación

a) LA EDAD DE LOS METALES Y EL FINAL DE LA PREHISTORIA 
1. ¿Por qué se considera que la Edad de los Metales es un período de grandes transfor-
maciones?

3. ¿Cómo cambió la vida en los poblados durante esta época?

b) VERDADERO O FALSO

1. La Edad de los Metales es la primera etapa de la prehistoria. 
2. El primer metal que se trabajó fue el hierro. 
3. La metalurgia apareció primero en la Medialuna de las Tierras Fértiles. 
4. La aparición del metal no generó desigualdades sociales. 
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Capítulo 3 - La nueva organización social y económica 
El nacimiento de las sociedades complejas

Las innovaciones tecnológicas y el establecimiento de comunidades permanentes traje-
ron consigo profundas transformaciones en la manera en que las personas se relaciona-
ban entre sí. Por primera vez en nuestra historia, surgieron sociedades verdaderamente 
complejas y desiguales, con nuevas formas de organización que sentarían las bases para 
el desarrollo de las primeras civilizaciones.
La vida en las aldeas neolíticas permitió que no todos tuvieran que dedicarse a la pro-

-

actividades. Esta división del trabajo transformó fundamentalmente la estructura social y 
económica de las comunidades.
Los artesanos especializados comenzaron a dedicar todo su tiempo a perfeccionar sus 
habilidades. Los alfareros, por ejemplo, no solo producían recipientes básicos para el 

-
nes y materiales, creando telas cada vez más elaboradas. Los constructores aprendían a 
levantar estructuras más complejas y duraderas.
Esta especialización no se limitaba a la producción material. Surgieron personas que se 

trabajo colectivo, sanadores que acumulaban conocimientos sobre plantas medicinales, 

estos roles contribuía de manera única al funcionamiento de la sociedad.
El desarrollo de diferentes especialidades llevó naturalmente al surgimiento del intercam-
bio organizado. Las comunidades neolíticas establecieron redes de comercio que podían 

materiales, sino también ideas, técnicas y conocimientos.

La aparición de las desigualdades sociales

-
sos y el poder. 
Algunas familias o grupos comenzaron a acumular más riqueza que otros, ya sea por su 
control sobre las mejores tierras, su habilidad en el comercio o su papel en la organiza-
ción de la comunidad.
Esta desigualdad se manifestaba de diversas formas:

• Diferencias en el tamaño y la calidad de las viviendas
• Variaciones en la cantidad y calidad de los bienes personales
• Acceso diferencial a productos de comercio lejano
• Distintos roles en la toma de decisiones comunitarias

Las comunidades neolíticas desarrollaron sistemas cada vez más complejos para organi-
zar la vida colectiva. Las decisiones que afectaban a toda la comunidad, como la distribu-
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ción de las tierras de cultivo o la organización de proyectos comunales, requerían nuevas 
formas de liderazgo y consenso.

-

liderazgo tendieron a volverse hereditarios, sentando las bases para las primeras formas 
de autoridad institucionalizada.

El papel de la familia y el parentesco
La familia se convirtió en una unidad fundamental de organización social y económica. 
Las relaciones de parentesco determinaban prácticamente todos los aspectos de la vida 
cotidiana y la estructura social. A través de los lazos familiares se transmitían las pro-
piedades de una generación a otra, asegurando que las tierras, los animales y las he-
rramientas permanecieran dentro del mismo grupo familiar. Estos vínculos también eran 

y las tradiciones se aprendían de padres a hijos, creando una cadena ininterrumpida de 
saberes que se perfeccionaban con cada generación.

-

dentro de la familia, estableciendo una división de tareas que aseguraba la supervivencia 

complejas redes de alianzas con otros grupos a través de matrimonios, acuerdos comer-
ciales y ayuda mutua. Estas alianzas eran cruciales para la supervivencia y el desarrollo 
de las comunidades, ya que facilitaban el intercambio de recursos, conocimientos y apoyo 
en momentos de necesidad.

familiar y la comunidad en general. Este sistema de derechos y deberes basado en el 
parentesco creó una red de seguridad social que garantizaba el cuidado de los más vul-
nerables y la cohesión del grupo.

La diversidad de las estructuras familiares
A lo largo de la historia de la humanidad, las estructuras familiares han evolucionado sig-

-

cambios profundos en estas estructuras.
El sistema predominante que emergió fue el patrilineal, donde la línea de descendencia 
y herencia seguía el lado paterno. En estas sociedades, que se volvieron mayoritarias, 
los hijos varones heredaban la tierra, las propiedades y el estatus social de sus padres. 

-

y sociales lo permitieron. La riqueza de esta diversidad en las estructuras familiares nos 
demuestra que las sociedades humanas han encontrado diferentes maneras de organi-
zarse y cuidar de sus miembros. Cada sistema tenía sus propias ventajas y respondía a 
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compleja que servía para construir y fortalecer lazos entre diferentes grupos familiares y 
comunidades. Cuando dos personas se casaban, no solo se unían ellas, sino que se esta-

-
zas matrimoniales funcionaban como puentes que permitían el intercambio de recursos, 
conocimientos y apoyo mutuo entre diferentes grupos.
A través de estos enlaces, las comunidades podían acceder a recursos vitales como agua, 
tierras fértiles o rutas comerciales que de otro modo podrían haber sido motivo de con-

cooperación entre grupos que podrían haber sido rivales. De esta manera, el matrimonio 
funcionaba como una herramienta diplomática que ayudaba a mantener la armonía social 
y promovía el desarrollo de redes de colaboración más amplias.
La familia en las sociedades antiguas funcionaba como una unidad económica integrada, 
donde cada miembro contribuía al bienestar común según sus capacidades y habilidades. 
Este sistema económico familiar no se basaba en la acumulación individual de riqueza, 
sino en la prosperidad colectiva del grupo. El trabajo se organizaba de manera colabora-

se transmitían de generación en generación dentro del ámbito familiar. Esta transmisión 
de saberes no era un simple proceso de aprendizaje técnico, sino que incluía también la 
comprensión profunda de la relación con el entorno natural y social. Los niños y jóvenes 
aprendían no solo cómo hacer las cosas, sino también por qué se hacían de determinada 
manera y cuál era su impacto en la comunidad y el ambiente.

El patrimonio inmaterial: nuestra herencia cultural
Más allá de los bienes materiales, las familias eran y siguen siendo las guardianas de un 
rico patrimonio cultural inmaterial. Este tesoro incluye conocimientos ancestrales sobre el 
entorno natural, técnicas tradicionales de producción, historias orales, valores y principios 
éticos que han guiado a las comunidades durante generaciones. La transmisión de este 
patrimonio cultural es fundamental para mantener viva la memoria colectiva y fortalecer 
la identidad de los pueblos.
Las historias familiares, los mitos y las leyendas transmitidas de generación en generación 
no son simples cuentos para entretener; son vehículos que transportan la sabiduría acu-
mulada de nuestros antepasados. A través de estas narrativas, las nuevas generaciones 
aprenden sobre su historia, sus raíces y los valores que han permitido la supervivencia y 
el desarrollo de sus comunidades. Este proceso de transmisión cultural es especialmente 
importante en nuestra región, donde las tradiciones familiares y comunitarias han jugado 
un papel crucial en la preservación de las identidades locales frente a las presiones ho-
mogeneizadoras de la globalización.

Esta comprensión nos ayuda a valorar la diversidad familiar en nuestra propia so-
ciedad y a cuestionar prejuicios sobre lo que constituye una familia “normal”.
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La transformación de los roles de género

los roles de género, que no son estáticos ni universales, sino que se construyen 

Las mujeres, que en las sociedades cazadoras-recolectoras habían aportado hasta el 
80% de la alimentación mediante la recolección, vieron transformado su rol en las socie-
dades agrícolas. Si bien continuaron participando activamente en la producción agrícola, 
su trabajo se concentró principalmente en el procesamiento de alimentos (molienda de 

-
líticas muestra claramente esta división: mientras las tumbas masculinas contenían herra-
mientas de cultivo y símbolos de estatus, las femeninas típicamente contenían utensilios 
de procesamiento y artefactos domésticos.
Los hombres, por su parte, llegaron a controlar los principales medios de producción, 
especialmente la tierra y las herramientas agrícolas. Este control se consolidó a través de 
sistemas de herencia patrilineal y patrilocalidad, costumbre por la cual la mujer, al casar-
se, iba a vivir con la familia del esposo o en el territorio de éste. Estos sistemas reforzaron 
el poder masculino dentro de la estructura familiar y social, estableciendo patrones que 
perdurarían durante miles de años en muchas sociedades.
Esta transformación no fue un proceso “natural” sino una construcción social que respon-

-
roles 

de género, y cómo estos pueden ser transformados cuando la sociedad así lo decide.

género nos ayuda a imaginar y construir un futuro más equitativo. Nos recuerda que las 
estructuras sociales son creaciones humanas y, como tales, pueden ser transformadas 
cuando reconocemos y valoramos las contribuciones de todos los miembros de la comu-
nidad, independientemente de su género.

El nacimiento de las creencias organizadas
Durante el Neolítico, las creencias religiosas se volvieron más complejas y organizadas. 
Las comunidades construyeron los primeros templos y monumentos religiosos, algunos 
tan impresionantes como los megalitos (grandes construcciones de piedra) que aún po-
demos ver hoy en día.
La religión estaba muy conectada con la agricultura. Las personas creían en dioses y es-

la fertilidad era especialmente importante, ya que representaba la fertilidad de la tierra y 
la abundancia de las cosechas.

El estudio de los roles de género en el Neolítico nos ofrece importantes lecciones 
para el presente. Nos muestra que las capacidades y habilidades humanas no están 
predeterminadas por el género, sino que son producto de construcciones sociales 

-
reotipos de género que aún persisten en nuestra sociedad.
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La transformación del modo de vida durante el Neolítico estuvo acompañada por pro-
fundos cambios en la manera en que las personas entendían el mundo y su lugar en él. 
Las nuevas formas de subsistencia y organización social dieron lugar a nuevas preocupa-
ciones espirituales y rituales, que se manifestaron en complejos sistemas de creencias y 
prácticas religiosas.
El vínculo con la tierra adquirió una dimensión sagrada sin precedentes. Para las comuni-
dades agrícolas, el suelo no era simplemente un recurso: era la fuente de la vida, una en-

de la “Madre Tierra” o las “diosas de la fertilidad” apareció en muchas culturas neolíticas, 
representada en estatuillas y relieves que han llegado hasta nuestros días.
Los ciclos agrícolas marcaron profundamente la vida ritual de estas comunidades. Las 

acompañados por ceremonias y ofrendas destinadas a asegurar la abundancia de las 
cosechas y la continuidad de la vida. El calendario ritual se organizó alrededor de estos 
momentos cruciales del año agrícola, estableciendo patrones que perdurarían en muchas 
culturas durante milenios.
La vida sedentaria transformó la relación con los muertos. Por primera vez, las comuni-

los enterramientos. Los cementerios se convirtieron en lugares sagrados donde la comu-
nidad mantenía un vínculo tangible con su pasado. Las prácticas funerarias se volvieron 
más elaboradas, incluyendo: el cuidadoso tratamiento de los cuerpos, la colocación de 
ofrendas junto a los difuntos, la construcción de estructuras funerarias permanentes y el 

Las comunidades neolíticas comenzaron a construir los primeros espacios dedicados es-

desde simples recintos hasta estructuras monumentales que requerían un esfuerzo co-
lectivo considerable para su construcción. En estos espacios, la comunidad se reunía para 

La arquitectura religiosa del Neolítico nos ha dejado impresionantes testimonios, como 
los círculos de piedra y los montículos funerarios que aún hoy podemos encontrar en di-
ferentes partes del mundo. Estas construcciones no solo servían para propósitos rituales; 
también actuaban como marcadores del territorio y centros de la identidad comunitaria.
Ejemplos: 

Stonehenge (Inglaterra) 
 

https://historia.nationalgeogra-
phic.com.es/a/stonehenge-enig-
mas-circulo-piedra_8857
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Carnac (Francia) 

 

Los especialistas rituales
El desarrollo de prácticas religiosas más complejas llevó a la aparición de especialistas 
rituales: personas que dedicaban gran parte de su tiempo a mediar entre la comunidad y 
el mundo espiritual. Estos primeros “sacerdotes” o chamanes cumplían múltiples funcio-
nes: dirigían las ceremonias colectivas, interpretaban los signos naturales, preservaban y 
transmitían el conocimiento sagrado, actuaban como sanadores y consejeros.
Como vimos, la vida sedentaria y la agricultura transformaron fundamentalmente la ma-

-
bían visto lo divino principalmente en los animales y los fenómenos naturales, las comu-
nidades agrícolas desarrollaron una espiritualidad más centrada en los ciclos de vida y 
muerte, la fertilidad y la regeneración y la relación entre la comunidad y su territorio.

https://www.muyinteresante.
com/historia/36280.html
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Capítulo 4 - La revolución urbana
El nacimiento de las ciudades

El paso de la vida nómada a los primeros asentamientos permanentes marcó un hito 
fundamental en la historia de la humanidad. Sin embargo, fue hacia el 7000 a.C. apro-

aldeas comenzaron a crecer de manera sin precedentes, dando origen a las primeras ciu-
dades de la historia. Este proceso, que los arqueólogos denominan revolución urbana, 
representó mucho más que un simple crecimiento en el tamaño de los asentamientos; 
constituyó una profunda transformación en la forma en que los seres humanos vivían, se 
organizaban y se relacionaban entre sí.
La transición de aldeas a ciudades no fue un proceso repentino, sino una evolución gra-
dual que se desarrolló a lo largo de varios siglos. Los avances en la agricultura jugaron un 

nuevas especies de plantas y animales, y el perfeccionamiento de las técnicas de cultivo 

cada vez más numerosas. Este aumento en la producción de alimentos hizo posible que 
más personas pudieran dedicarse a actividades no agrícolas, como la artesanía, el comer-
cio o la administración.
Estas primeras ciudades presentaban una forma de organización social radicalmente di-
ferente de las aldeas neolíticas que las precedieron. Mientras que las aldeas eran asen-
tamientos relativamente pequeños donde la mayoría de los habitantes se dedicaban a 
la agricultura y compartían un modo de vida similar, las ciudades se caracterizaron por 

diferentes funciones, y se erigieron impresionantes templos que dominaban el paisaje 
urbano.
Jericó, situada en el actual territorio de Israel, nos ofrece uno de los ejemplos más anti-
guos de urbanización. Hacia el 6000 a.C., ya era una ciudad amurallada con una pobla-
ción considerable. Sus murallas, que llegaban a alcanzar varios metros de altura, no solo 
servían como defensa contra posibles atacantes, sino que también simbolizaban el poder 
y la organización de la comunidad. La ciudad contaba con una torre de piedra monu-
mental, un logro arquitectónico sorprendente para su época, que probablemente cumplía 
funciones tanto defensivas como ceremoniales.

urbano único que ha fascinado a los arqueólogos. 
 

https://historia.nationalgeo-
graph ic . com.es/a/ca ta l -hu-

-
to-mas-antiguo-mundo_18784
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A diferencia de otras ciudades antiguas, sus casas estaban construidas unas junto a otras 
sin dejar espacio para calles. Los habitantes se movían por la ciudad caminando sobre los 
tejados y accedían a sus viviendas a través de escaleras que descendían desde aberturas 
en el techo. Las paredes de las casas estaban decoradas con elaborados murales que nos 
brindan valiosa información sobre la vida cotidiana y las creencias de sus habitantes.

La complejidad social y los primeros sistemas de organización
El crecimiento de las ciudades trajo consigo una complejidad social sin precedentes. 
Miles de personas conviviendo en un mismo espacio necesitaban nuevas formas de or-
ganización y administración. La escritura surgió como respuesta a esta necesidad: los 
primeros sistemas de escritura no nacieron para registrar historias o poemas, sino para 
llevar la contabilidad de las cosechas, documentar transacciones comerciales y establecer 
registros administrativos.

Cuando las primeras ciudades comenzaron a crecer, los templos y palacios necesi-
taban llevar un registro preciso de los bienes que entraban y salían. ¿Cuánto grano 
había en los almacenes? ¿Cuántos trabajadores había que alimentar? ¿Qué mer-

Mesopotamia, entre los ríos Tigris y Éufrates, los sumerios desarrollaron el primer 
sistema de escritura conocido.

escribas sumerios utilizaban tablillas de arcilla húmeda sobre las que hacían marcas 

cuña, al principio eran simples dibujos que representaban objetos concretos: una 
oveja, una vasija de aceite, una medida de cebada. Con el tiempo, estos símbolos se 
fueron haciendo más abstractos y comenzaron a representar no solo objetos, sino 
también ideas y sonidos.
Los escribas se convirtieron en personajes fundamentales de estas sociedades anti-
guas. Eran verdaderos especialistas que debían estudiar durante años para dominar 
el arte de la escritura. En el antiguo Egipto, por ejemplo, los escribas gozaban de 

un sistema de escritura que combinaba símbolos que representaban tanto objetos 
como sonidos. Los egipcios creían que la escritura era un regalo de los dioses, es-

El desarrollo de la escritura permitió algo revolucionario: por primera vez en la his-
toria, las personas podían comunicar sus pensamientos e ideas a través del tiempo 
y el espacio. Un administrador podía enviar mensajes a otra ciudad, un rey podía 
dejar constancia de sus hazañas para la posteridad, y los sacerdotes podían regis-
trar observaciones astronómicas que servirían a futuras generaciones.

-
-

gistros minuciosos sobre la cantidad de trabajadores asignados a diferentes tareas, 
las raciones de comida que recibían, los impuestos cobrados y hasta detalles sobre 

organización económica y social.
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La necesidad de mantener estos registros administrativos llevó al desarrollo de los 
-

sado en el número 60) que todavía usamos hoy cuando dividimos las horas en 60 
minutos y los minutos en 60 segundos. También desarrollaron símbolos especiales 
para representar diferentes cantidades, lo que facilitaba los cálculos y el registro de 
inventarios.
Con el tiempo, la escritura evolucionó más allá de su función administrativa ori-
ginal. Los templos comenzaron a registrar historias sobre los dioses, los palacios 
guardaban registros de las hazañas de los reyes, y aparecieron las primeras obras 
literarias. El “Poema de Gilgamesh”, considerado la obra literaria más antigua que 
conocemos, fue escrito en tablillas de arcilla hace más de 4.000 años.
La invención de nuevos materiales para escribir también transformó la práctica de 
la escritura. En Egipto, el papiro, fabricado a partir de una planta que crecía a ori-
llas del Nilo, permitió crear documentos más ligeros y fáciles de transportar que las 
pesadas tablillas de arcilla. En otras regiones se utilizaron materiales como la seda, 
el bambú o la corteza de árbol. Cada cultura desarrolló sus propias técnicas y ma-
teriales según los recursos disponibles en su entorno.
La escritura también cambió la forma en que se transmitía el conocimiento. Antes, 
toda la información debía memorizarse y pasarse oralmente de generación en gene-
ración. Con la escritura, el conocimiento podía almacenarse de forma más segura y 
precisa. Los primeros “archivos” y “bibliotecas” surgieron en los templos y palacios, 
donde se guardaban miles de tablillas con información vital para la administración 
del estado, rituales religiosos, observaciones astronómicas y conocimientos médi-
cos.

poder “ver” sus pensamientos plasmados de forma permanente, las personas co-
menzaron a organizar sus ideas de manera diferente. La escritura permitió desarro-
llar formas más complejas de pensamiento abstracto y facilitó el nacimiento de las 

Sin embargo, durante miles de años, la escritura fue un privilegio reservado a una 
pequeña elite. Los escribas formaban parte de una clase especial, y el conocimiento 
de la escritura se transmitía de maestro a aprendiz en escuelas especializadas. En 
algunas culturas, como la maya, la escritura estaba tan ligada al poder que solo los 
miembros de la familia real y algunos nobles podían aprenderla.
La escritura también jugó un papel fundamental en el desarrollo del comercio a 
larga distancia. Los mercaderes podían ahora llevar registros detallados de sus tran-
sacciones, establecer contratos escritos y enviar mensajes a socios comerciales en 
tierras lejanas. En Mesopotamia se han encontrado verdaderas “cartas comerciales” 
escritas hace más de 4.000 años, que incluyen quejas sobre la calidad de las mer-
cancías, negociaciones de precios y hasta advertencias sobre rutas peligrosas.
El impacto de la escritura en la administración de las primeras ciudades fue tan 
profundo que podemos decir que la civilización, tal como la conocemos, no habría 
sido posible sin ella. La capacidad de registrar y transmitir información de manera 
precisa permitió el desarrollo de sistemas legales más complejos, la creación de 
calendarios precisos para la agricultura, y la organización de grandes proyectos de 
construcción como pirámides, templos y sistemas de irrigación.
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La invención de la escritura marca un antes y un después en la historia humana tan 
importante que los historiadores la utilizan para distinguir entre la prehistoria (el 
período antes de la escritura) y la historia propiamente dicha. Gracias a la escritu-

vivieron hace miles de años.

La vida urbana requería una coordinación cada vez mayor entre sus habitantes. Surgieron 

en una sociedad cada vez más compleja. Los primeros gobiernos organizados emergie-
ron para administrar los recursos comunes, supervisar las obras públicas y mantener el 
orden. Estos gobiernos iniciales podían tomar diferentes formas: en algunos casos eran 
liderados por consejos de ancianos, en otros por reyes-sacerdotes que combinaban el 
poder político con la autoridad religiosa.
La especialización del trabajo se convirtió en una característica distintiva de la vida ur-
bana. Mientras en las aldeas la mayoría de las personas realizaban tareas similares rela-

alfareros, tejedores, metalúrgicos, escribas, comerciantes y administradores. Esta diversi-

creó nuevas formas de interdependencia social y económica.

La vida cotidiana en las primeras ciudades
La vida diaria en estas primeras ciudades era vibrante y diversa, con un ritmo marcado 
por el sol y las estaciones. Desde el amanecer, las calles y plazas se llenaban de actividad. 
Los artesanos abrían sus talleres, donde el sonido del martillo sobre el metal se mezclaba 
con el zumbido de los tornos de alfarería y el golpeteo de los telares. En estos espacios, 
maestros artesanos transmitían sus conocimientos a aprendices jóvenes, manteniendo 
vivas técnicas que habían sido perfeccionadas durante generaciones.
Los mercados constituían el corazón económico y social de estas urbes tempranas. Ubica-
dos generalmente en plazas centrales o cerca de las puertas de la ciudad, estos espacios 
bulliciosos reunían a comerciantes locales y viajeros de tierras lejanas. El aire se llenaba 

-
vimiento constante de personas intercambiando bienes. Los comerciantes no solo traían 
productos materiales sino también nuevas ideas, historias y conocimientos de lugares 
distantes.

-

la ciudad, generalmente construidas alrededor de patios interiores que proporcionaban 
luz y ventilación. Estas casas contaban con varias habitaciones, cada una destinada a 

salas para recibir visitantes. Los artesanos y comerciantes prósperos habitaban viviendas 
más modestas pero igualmente bien construidas, mientras que los trabajadores vivían en 
estructuras más simples en los barrios periféricos.
El manejo del agua representaba uno de los mayores desafíos de la vida urbana. Los 
habitantes desarrollaron sistemas ingeniosos para garantizar el suministro de agua limpia 
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y el desecho de residuos. Construyeron canales que traían agua desde ríos cercanos, 

drenaje que mantenían las calles libres de agua estancada. Estas innovaciones no solo 
mejoraban la vida cotidiana, sino que también prevenían enfermedades y permitían el 
crecimiento continuo de la población urbana.

sus imponentes estructuras, dominaban el paisaje de la ciudad y servían como centros no 
solo de culto sino también de administración y distribución de recursos. Los sacerdotes 
no solo dirigían las ceremonias religiosas, sino que también supervisaban la producción 

-
queros de la historia, prestando granos y otros bienes a quienes los necesitaban.
Las murallas que rodeaban estas ciudades eran mucho más que simples estructuras 

viajeros y campesinos que traían sus productos al mercado. Al anochecer, estas mismas 
puertas se cerraban, proporcionando a los habitantes una sensación de seguridad y per-
tenencia a una comunidad protegida.
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FILOSOFÍA Y REVOLUCIÓN NEOLÍTICA: 
UN CAMBIO EN LA MANERA DE PENSAR
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FILOSOFÍA Y REVOLUCIÓN NEOLÍTICA
Un cambio en la manera de pensar

Introducción
¿Alguna vez te preguntaste cómo cambió la forma de pensar de los seres humanos cuan-
do dejaron de ser nómadas y comenzaron a vivir en aldeas? 

De la contemplación a la transformación del mundo
Cuando hablamos de la Revolución Neolítica, generalmente pensamos en el desarrollo de 
la agricultura o la domesticación de animales, sin embargo, este período representó algo 
mucho más profundo: una transformación radical en la manera en que los seres humanos 
se pensaban a sí mismos y entendían su lugar en el mundo. 

EL GIRO DEL PENSAMIENTO EN LA REVOLUCIÓN NEOLÍTICA

Capítulo 1 - La transformación de la conciencia humana

Durante el Paleolítico, nuestros antepasados desarrollaron una forma de pensar basada 
en la adaptación al entorno. Su supervivencia dependía de su capacidad para leer e in-
terpretar la naturaleza: observaban atentamente los movimientos de los animales (como 

plantas comestibles (diferenciando las medicinales de las venenosas mediante prueba y 
error), y desarrollaron una aguda sensibilidad para predecir los cambios climáticos (por 
ejemplo, migrando antes del invierno). 
Era un pensamiento profundamente práctico y colaborativo, en el que el ser humano 
se consideraba parte del mundo natural —como hoy lo hacen los pueblos origina-
rios que conservan estos saberes.

“En Neuquén, los pueblos mapuche y tehuelche mantuvieron hasta el siglo XIX esta 
relación con la naturaleza: cazaban guanacos, solo los necesarios y usaban cada 
parte del animal (carne, piel, huesos), mostrando que el respeto al entorno no es 
cosa del pasado”.
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La Revolución Neolítica marcó el surgimiento de una nueva forma de conciencia. El ser 
humano comenzó a verse a sí mismo no solo como un observador del mundo, sino como 
un agente activo capaz de transformarlo. 
Este cambio fundamental en la autocomprensión humana se manifestó en múltiples di-
mensiones de la vida. Los antiguos cazadores-recolectores, que seguían los ritmos de la 

que en el Paleolítico la vida transcurría en un eterno presente marcado por los ciclos na-
turales, la agricultura introdujo una nueva temporalidad. 
El agricultor neolítico debía pensar en términos de estaciones, ciclos de cultivo y pla-

hacia el futuro: plantar hoy pensando en la cosecha de mañana. Esta nueva forma de 

estar en el mundo.

“El ser humano paleolítico vivía en el mundo; el ser humano neolítico comenzó a construir 
su propio mundo”.

“El ser humano pasó de ser un observador de la naturaleza a un agente transformador 
del mundo”.

• ¿Qué implica ser un “agente transformador del mundo”?
• ¿Cuáles son las ventajas y desventajas de esta transformación?
• ¿Creen que hoy seguimos transformando el mundo de manera positiva o negativa?

ACTIVIDAD:
Investiguen sobre el mito sumerio de Dumuzi y Enkimdu (disputa entre pastor y agri-

https://www.mifologia.com/di-
-

du-battle-for-inannas-heart/
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Capítulo 2 - El nacimiento de una nueva forma de conocer
De la intuición a la sistematización del saber

La transición del Paleolítico al Neolítico representó mucho más que un cambio económico: 
fue una revolución de lo cognitivo que alteró para siempre la relación entre los seres 
humanos y el conocimiento. Mientras que las sociedades nómadas basaban su compren-
sión del mundo en la observación inmediata y la tradición oral, las comunidades agrícolas 
desarrollaron herramientas mentales y prácticas que sentaron las bases de lo que hoy 
reconocemos como ciencia, tecnología y organización social.

La naturaleza como laboratorio
Los primeros agricultores de la llamada Medialuna Fértil (también conocida como Crecien-
te Fértil), los valles del Indo o la región andina no solo domesticaron plantas y animales, 
sino que se convirtieron en los primeros investigadores sistemáticos de la historia. 
Su trabajo implicaba un ejercicio constante de hipótesis 
semillas de trigo con mayor rendimiento o cruzar animales más dóciles, estaban aplican-
do —sin saberlo— principios básicos de genética. Este conocimiento ya no era casual ni 
intuitivo, sino acumulativo y transmisible entre generaciones, un rasgo distintivo de las 
sociedades sedentarias.

Un ejemplo notable se encuentra en las zonas de cultivo de los Andes, donde los agri-
-

meticulosa y registro mental de resultados, un proceso que hoy llamaríamos “investiga-
ción aplicada”.

El tiempo se vuelve abstracto
Una de las conquistas intelectuales más profundas del Neolítico fue la capacidad de pen-

meses o incluso años de anticipación: calcular cuándo arar, cuándo sembrar y cuándo 
cosechar. Esto llevó al desarrollo de calendarios lunares y solares, como los que aparecen 
en monumentos megalíticos europeos o en los primeros registros cuneiformes de Meso-
potamia.

Cognitivo -
dizaje, la memoria y la capacidad de procesar información.

Una hipótesis es una declaración provisional o suposición sobre la relación entre 
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La medición del tiempo no fue solo práctica, sino también un acto político y religioso. En 
sociedades donde las cosechas determinaban la supervivencia, quienes podían predecir 
los ciclos naturales (sacerdotes, ancianos) adquirieron un poder sin precedentes. 

-
mientos, mezclando por primera vez saber empírico y creencia espiritual.

La materialización del pensamiento
Con la sedentarización, el conocimiento dejó de depender únicamente de la memoria 
humana. Surgen así:

• Los primeros sistemas de registro -
sopotamia para contar granos hasta los quipus andinos (cordeles con nudos), que 
servían como “base de datos” sobre tributos y cosechas.
 • Técnicas estandarizadas: la alfarería, por ejemplo, requirió dominar tempera-
turas de cocción y mezclas de arcillas, conocimientos que se transmitían en talleres 
especializados.
• Arquitectura del poder: monumentos como las pirámides o los silos de grano 
evidencian cálculos precisos de volumen y resistencia, aplicados a proyectos colecti-
vos.

Saber y desigualdad
Esta nueva forma de conocer no fue neutral. La especialización creó brechas cognitivas: 
mientras algunos dominaban las técnicas de riego o la metalurgia, otros solo ejecutaban 
órdenes. 
En yacimientos como Ur (Mesopotamia) o Caral (Perú), los artefactos hallados en tumbas 
muestran que las élites accedían a objetos de conocimiento avanzado (instrumentos as-
tronómicos, mapas), mientras el pueblo usaba herramientas básicas. Así, el Neolítico no 
solo inventó la agricultura, sino también la división entre quienes producen conocimiento 
y quienes se limitan a consumirlo.

materiales. Las élites (sacerdotes, jefes o ancianos) accedían y controlaban instrumentos 
que materializaban conocimientos avanzados, como:

• Herramientas astronómicas: el disco de Nebra (1600 a.C., Alemania) o los 
alineamientos megalíticos (Stonehenge) funcionaban como calendarios agrícolas y 
guías rituales, demostrando una comprensión empírica de los ciclos celestes.

https://historia.nationalgeogra-
phic.com.es/a/quipus-codigo-se-
creto-nudos-incas_19816
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 • Representaciones espaciales: petroglifos (diseños simbólicos, en forma de 
grabados esculpidos en roca) y pinturas rupestres y murales (como las de Catal 

-
sos, combinando imágenes con tradición oral.

Estos objetos no eran meras herramientas prácticas, sino símbolos de poder. Su inter-
pretación requería entrenamiento especializado, lo que consolidó desigualdades cogni-
tivas: mientras las élites manejaban claves para predecir cosechas u organizar trabajos 
colectivos, la mayoría solo ejecutaba órdenes. La arqueología revela este contraste en 
tumbas neolíticas, donde se hallan instrumentos precisos (como sellos cilíndricos o varas 
de cálculo) junto a ajuares lujosos, evidenciando que el conocimiento ya era un privilegio 
de clase.

“Si el conocimiento neolítico nació de la necesidad colectiva, ¿por qué terminó 
concentrado en pocas manos? ¿cómo evitar que las tecnologías actuales repi-

¿qué pistas dan la arqueología y la antropología?”

“Si hoy tenemos escritura y tecnología, ¿por qué persisten las brechas en el 
acceso al conocimiento? ¿qué mecanismos modernos se parecen a esos obje-
tos neolíticos custodiados por pocos?”

https://historia.nationalgeogra-
phic.com.es/a/estudio-revela-co-
mo-se-fabrico-maravilloso-dis-
co-nebra_22690
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Capítulo 3 -  Filosofías originaras y pensamiento 
biocéntrico

Cuando miramos el mundo que nos rodea, generalmente lo hacemos desde una única 
perspectiva: la que hemos aprendido en nuestra sociedad occidental moderna. Sin em-

han persistido durante miles de años y que hoy cobran especial relevancia frente a la 
crisis ambiental y social que enfrentamos.
En nuestra provincia del Neuquén, los pueblos originarios nos han enseñado durante ge-

Su concepto de “wallmapu” (territorio) no se limita a un espacio físico, sino que abarca 
una compleja red de relaciones entre todos los seres que lo habitan. Esta visión se ase-
meja mucho a la de otros pueblos originarios de nuestra América, como los tojolabales y 
los quechuas, que procederemos a conocer.

una forma de pensamiento que desafía profundamente nuestra manera habitual de ver 
el mundo. Para los tojolabales, el universo no está dividido entre seres vivos y objetos 
inanimados, como nos han enseñado en la escuela tradicional. En su cosmovisión, todo lo 

Esta idea del “corazón universal” va mucho más allá de una simple metáfora poética. 
Cuando un campesino tojolabal se dispone a sembrar, no está simplemente depositan-
do semillas en un suelo inerte. Está iniciando un diálogo profundo con la tierra, que es 
considerada una entidad viva y consciente. Antes de comenzar la siembra, realiza una 
ceremonia donde pide permiso a la tierra y establece un compromiso de cuidado mutuo. 

que, a su vez, necesita ser alimentada y respetada.
-

ciones de rocas, sino guardianes ancestrales del territorio. Los ríos no son solo corrientes 
de agua, sino venas que llevan la vida a través del paisaje. Hasta las piedras, que para 

-
tencia propia y dignidad.

con el entorno. Por ejemplo, cuando necesitan madera para construir, los tojolabales 

permiso. Si deben tomar plantas medicinales, lo hacen con un ritual de agradecimiento y 
compromiso de preservación. Esta forma de relacionarse con el mundo natural ha permi-
tido la conservación de sus bosques y territorios durante siglos.

La ética biocéntrica: repensar nuestro lugar en el mundo
En medio de la crisis ambiental que enfrentamos en el siglo XXI, la ética biocéntrica 
emerge como una propuesta revolucionaria que nos invita a transformar radicalmente 
nuestra relación con la naturaleza. Esta forma de pensamiento, que encuentra profundas 

-
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mental: dejar de ver al ser humano como el centro y dueño del mundo para reconocernos 
como parte de una gran red de vida.

la preservación ambiental son parte de nuestra realidad cotidiana, esta perspectiva cobra 

del agua en zonas áridas o la preservación de nuestros bosques andino-patagónicos, son 
ejemplos concretos donde la ética biocéntrica puede aportar nuevas miradas y soluciones.
El biocentrismo nos enseña que la vida, en todas sus manifestaciones, tiene un valor que 
va más allá de su utilidad para los seres humanos. Un coihue centenario no vale solo por 
la madera que puede proporcionar, sino por su papel en el ecosistema, por ser hogar de 

-
cia milenaria. De la misma manera, un cóndor andino no es valioso únicamente por atraer 
turistas o actuar como carroñero natural del ecosistema, sino por su derecho intrínseco a 

El coihue, coigüe o roble, es un árbol perenne que crece en el centro y sur de Chile 
y en el sudoeste de Argentina.

Esta perspectiva nos lleva a cuestionar profundamente nuestro modelo de desarrollo. 

¿Es posible pensar en un progreso que no implique la destrucción 
de otros seres vivos?

¿Podemos construir una sociedad que satisfaga nuestras necesida-

Estas preguntas son especialmente relevantes en nuestra región, donde la riqueza de 
recursos naturales nos enfrenta constantemente a decisiones complejas sobre su uso y 
preservación.
La ética biocéntrica nos propone una nueva forma de entender el desarrollo, basada en 
el respeto por todas las formas de vida y en la búsqueda de un equilibrio entre las nece-
sidades humanas y la preservación de los ecosistemas. 

-
tenibles. 
Por ejemplo, cuando pensamos en el desarrollo de nuestra región, podemos considerar 
alternativas como el turismo responsable, la agricultura sustentable o las energías reno-
vables, que permiten mejorar nuestra calidad de vida sin comprometer la integridad de 
los ecosistemas.
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El principio de relacionalidad quechua: todo está conectado
En las alturas de los Andes, el pueblo quechua ha desarrollado una comprensión del 
mundo que hoy resulta sorprendentemente moderna y relevante. El principio de rela-

manera aislada: todo está conectado en una compleja red de relaciones y dependencias 
mutuas.

reciprocidad o mutualidad. Para los quechuas, cada acción que realizamos tiene reper-
cusiones en todo el entramado de la vida. Cuando cultivamos la tierra, no solo estamos 
produciendo alimentos, sino participando en un intercambio con la Pachamama (Madre 
Tierra). Cuando tomamos agua de un río, establecemos una relación que implica res-
ponsabilidades y cuidados.
En nuestra realidad neuquina, este principio de relacionalidad cobra especial sentido 
cuando observamos la interdependencia entre nuestros diversos ecosistemas. Los vien-
tos que soplan desde la cordillera, las aguas que bajan de los glaciares, los bosques que 
regulan el clima, todo está conectado en un delicado equilibrio. La sequía en la meseta 
afecta a los crianceros, que a su vez impacta en la economía local, demostrando cómo 

Cuando hablamos de “metafísica occidental”, nos referimos a la forma en que nuestra 
sociedad moderna entiende y organiza el mundo. Esta manera de pensar tiene sus 
raíces en la antigua Grecia y se fue desarrollando a lo largo de siglos en Europa, hasta 
llegar a ser la forma dominante de entender la realidad en gran parte del mundo actual. 
Sin embargo, no es la única manera de comprender nuestro lugar en el universo.
Imaginen por un momento que están parados frente a un hermoso paisaje de nuestra 
Patagonia: las montañas nevadas, los lagos cristalinos, los bosques de lengas y ñires. 
La mirada occidental tradicional vería allí recursos naturales para aprovechar: madera 
para construir, agua para centrales hidroeléctricas, tierras para urbanizar. En cambio, la 
mirada de los pueblos originarios vería un territorio vivo, donde cada elemento tiene su 

debemos respetar y preservar.
Esta diferencia fundamental en la forma de ver el mundo tiene consecuencias muy con-
cretas en nuestra vida cotidiana. Por ejemplo, cuando en nuestra provincia se debate 

falso dilema: el verdadero progreso solo es posible cuando respetamos los ciclos natu-
rales y mantenemos el equilibrio con nuestro entorno.
La metafísica occidental tiende a dividir y separar: naturaleza y cultura, mente y cuer-

-

entre el ser humano y la naturaleza: somos parte de ella, no sus dueños ni sus admi-
nistradores.

-
pramos alimentos en el supermercado, la visión occidental nos hace ver productos en 

con los trabajadores que los cultivaron, con el agua y el sol que los hicieron crecer. No 
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con todo lo que nos rodea.
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Capítulo 4 - Metáforas y verdad
Un viaje a través de diferentes culturas

¿Qué es la verdad?
Cuando hablamos de “verdad”, cada cultura y cada época ha tenido su propia forma de 

para asomarse a la realidad. En nuestra provincia de Neuquén, donde conviven distintas 
culturas y formas de ver el mundo, esta diversidad de perspectivas cobra especial rele-
vancia para entender quiénes somos y cómo nos relacionamos con nuestro entorno.

La metáfora de la caverna: una historia que nos hace pensar

-
cadenadas desde que nacieron. Solo pueden mirar hacia una pared donde ven sombras 
proyectadas por un fuego que está detrás de ellos. Estas sombras son, para estos prisio-
neros, toda la realidad que conocen.
Un día, uno de los prisioneros logra liberarse y sale de la caverna. Al principio, la luz del 
sol lo enceguece y le duelen los ojos. Poco a poco, comienza a ver el mundo real: los ár-
boles, el cielo, los colores. Cuando regresa a la caverna para contarles a sus compañeros 

sombras que han visto toda su vida?
Esta historia nos invita a pensar:
¿Cuántas veces creemos que nuestra forma de ver las cosas es la única posible? 
¿Qué “cavernas” tenemos en nuestra propia mente? 
¿qué “sombras” vemos cuando miramos a las comunidades diferentes a la nuestra? 
¿Qué verdades damos por sentadas sin cuestionarlas?

“Las cosas de la naturaleza tienen corazón”:la sabiduría tojolabal
Para el pueblo tojolabal, la verdad no es algo que se encuentra en los libros o en comple-
jas teorías, sino en la relación viva con la naturaleza. Cuando dicen que “las cosas tienen 

profunda sobre cómo entienden el mundo.

de ver el mundo nos recuerda a la cosmovisión del pueblo mapuche en nuestra región, 
donde cada elemento natural es un “ngen” (espíritu guardián) que merece respeto y 
consideración.

Le ética qom y maya: la verdad en la armonía
Para los pueblos Qom, que habitan en el norte de nuestro país, la verdad está íntima-
mente ligada al concepto de “nam qom”, que podríamos traducir como “nuestro modo de 
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ser”. Este modo de ser no es un conjunto de reglas escritas, sino una forma de vida que 
busca la armonía con la naturaleza y con los demás seres.
Los mayas, por su parte, desarrollaron una comprensión del tiempo y el espacio que 
todavía hoy nos asombra por su precisión y profundidad. Para ellos, la verdad no era algo 

movimientos de los astros.

Los mayas y su visión del tiempo y el espacio 
Los mayas, una de las civilizaciones más avanzadas de Mesoamérica, desarrollaron 
una comprensión del tiempo y el espacio que aún hoy nos asombra por su preci-
sión, profundidad y simbolismo. Su cosmovisión estaba íntimamente ligada a los ci-
clos naturales, los movimientos celestes y un concepto dinámico de la verdad, que 
contrastaba con las ideas lineales y absolutas que predominaron en otras culturas.

famoso Calendario Maya, que no solo era una herramienta para medir el tiempo, 
sino también una guía espiritual y social. Este calendario se componía de varios 
sistemas interconectados, como el Tzolk’in (un ciclo sagrado de 260 días) y el 
Haab’ (un año solar de 365 días), que juntos formaban la Rueda Calendárica.

-
tunes, períodos más largos que marcaban eras importantes en la historia de la 

como se malinterpretó en 2012, sino una transición hacia una nueva etapa de re-
novación y transformación.

El espacio y su relación con el cosmos 
El espacio para los mayas no era un concepto abstracto, sino algo profundamente 
conectado con el cosmos y las fuerzas divinas. Las ciudades mayas estaban dise-
ñadas siguiendo patrones astronómicos, alineadas con los solsticios, equinoccios 
y las posiciones de los planetas y estrellas. Por ejemplo, la famosa pirámide de 

equi-
noccios, cuando la luz del sol crea la ilusión de una serpiente descendiendo por 
sus escaleras.
Además, los mayas dividían el universo en tres niveles: el cielo, la tierra y el in-
framundo, todos interconectados por el Eje del Mundo, representado por el árbol 
sagrado Ceiba. Esta visión tridimensional del espacio les permitió desarrollar una 

-

La verdad en movimiento 

desplegaba y evolucionaba en ciclos, al igual que las estaciones del año o los mo-
vimientos de los astros. Esta idea se relaciona con su comprensión del cambio y la 
transformación como aspectos inevitables de la vida. Para ellos, el universo estaba 
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en constante movimiento, y cada evento o fenómeno tenía un propósito dentro de 
un patrón mayor.
Por ejemplo, los mayas creían que los dioses participaban activamente en los ciclos 
de la naturaleza, y que los seres humanos tenían la responsabilidad de mantener 
el equilibrio cósmico a través de rituales, ofrendas y actos de respeto hacia la na-
turaleza.

Legado y asombro moderno 

siguen sorprendiendo. Su capacidad para predecir eclipses, sus conocimientos so-
bre los ciclos de Venus y su sistema numérico basado en el cero son solo algunos 
ejemplos de su avanzada comprensión del universo. Pero quizás lo más fascinante 
de su legado sea su manera de entender el tiempo y el espacio como algo vivo, 

el ecuador celeste, lo que provoca que el día y la noche tengan una duración apro-

El Popol Vuh y el “Corazón del cielo”: la verdad en los relatos sagrados

-
to, sino como el latido mismo del universo. En sus páginas, encontramos una historia 
de la creación donde los dioses intentan varias veces crear a los seres humanos, apren-
diendo de sus errores y mejorando en cada intento.

La verdad según Nietzsche: un giro revolucionario

el pensamiento de su época y que sigue siendo relevante hoy: ¿Y si lo que llamamos 

manera que podamos entender mejor, pensemos en cómo diferentes personas pueden 

geológica, un artista de los colores y las formas, un poblador originario de los espíritus 
que habitan ese lugar, y un turista de su belleza escénica. ¿Quién tiene la verdad? Según 
Nietzsche, todas estas miradas son válidas porque cada una capta un aspecto diferente 
de la realidad.
Nietzsche nos invita a ser valientes y cuestionar las “verdades” que nos han enseñado. 
Nos dice que muchas veces aceptamos ciertas ideas como verdaderas simplemente por-
que nos las han repetido muchas veces o porque nos resulta cómodo creer en ellas. En 
nuestra realidad neuquina, esto nos puede ayudar a pensar: ¿Por qué creemos lo que 
creemos sobre nuestra historia? ¿Qué otras voces y perspectivas necesitamos escuchar?
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Guía de análisis sobre el video Mentira la verdad IV: Friedrich Nietzsche, Así 
habló Zaratustra

2) Si tuvieras que vivir este día una y otra vez, ¿qué cambiarías? (piensa en la idea 
del eterno retorno).
3) ¿Por qué crees que Nietzsche habla de un “camello”, un “león” y un “niño”? ¿Qué 
simbolizan estos animales?
4) ¿Cómo imaginas que sería el “superhombre” del que habla Nietzsche?
5) ¿Qué diferencia hay entre vivir como un “último hombre” y vivir como un “espíritu 
libre”?
6) ¿Por qué Nietzsche dice que los seres humanos somos “un puente” entre lo que 
fuimos y lo que podemos llegar a ser?

en este proceso?
8) ¿Creés que necesitamos creer en algo para sentirnos seguros? ¿Por qué?

10) ¿Por qué Nietzsche dice que la verdad y la mentira no siempre se pueden distin-
guir claramente?

La verdad en nuestro tiempo: un diálogo entre culturas
Hoy, en nuestra provincia y en el mundo, necesitamos más que nunca aprender a escu-
char diferentes formas de entender la verdad. Cuando hablamos de temas importantes 
como el cuidado del medio ambiente, el desarrollo económico o la educación, no pode-
mos quedarnos solo con una perspectiva. 

-
-

prensión más rica y completa de la realidad.

https://www.youtube.com/wat-
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Capítulo 5 - La nueva imagen del ser humano

La transformación del modo de vida trajo consigo un cambio profundo en la manera en 
que los seres humanos se comprendían a sí mismos. Durante el paleolítico, la identidad 
humana estaba profundamente entrelazada con el mundo natural. Los cazadores-reco-
lectores se veían como parte integral de la naturaleza, en una relación de interdependen-
cia con otros seres vivos y con su entorno. Su identidad estaba fuertemente ligada al 
grupo y a su capacidad de adaptarse al entorno.
Con el desarrollo de la agricultura, emerge una nueva concepción del ser humano como 

donde antes había bosques, de domesticar animales y plantas, generó una nueva con-
ciencia del poder humano sobre la naturaleza. 

El ser humano comenzó a verse a sí mismo como un ser capaz de dominar y mol-
dear su entorno según sus necesidades.

Esta nueva autocomprensión tuvo profundas implicaciones sociales. Como ya vimos en 
el módulo de historia: la vida sedentaria y la agricultura permitieron la acumulación de 

La sociedad comenzó a organizarse de manera más compleja, con roles especializados 

tierra, emergió como un elemento central en la organización social y en la identidad in-
dividual.

Dilemas éticos de la transformación
El nuevo modo de vida neolítico planteó interrogantes éticos que resuenan hasta nues-
tros días. La relación con la naturaleza se volvió más compleja: si bien el ser humano 
ganó un mayor control sobre su entorno, también surgieron preguntas sobre los límites y 
responsabilidades de este poder.
La emergencia de la propiedad privada y las desigualdades sociales generó nuevas ten-
siones y cuestionamientos morales. 
Las sociedades tuvieron que desarrollar normas y valores para regular la convivencia en 
comunidades más grandes y complejas. La justicia, la distribución de recursos y el poder 

¿Hasta qué punto tenemos derecho a transformar el mundo natural? 
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Los cambios que se iniciaron en la Revolución Neolítica continúan resonando en nuestra 
forma actual de pensar y relacionarnos con el mundo.
Cuando hoy debatimos sobre la crisis climática, la soberanía alimentaria o el desarrollo 
sustentable, estamos en realidad revisitando preguntas que surgieron hace miles de años:

¿Cómo producir alimentos sin agotar la tierra?
¿Cómo organizar una sociedad justa? 

La tecnología actual nos permite transformar el mundo de maneras que nuestros ances-
tros neolíticos nunca hubieran imaginado. Sin embargo, las preguntas fundamentales 
siguen siendo similares. Al igual que ellos, nos enfrentamos al desafío de equilibrar nues-
tras necesidades con la preservación del entorno natural. 
La diferencia es que ahora nuestras decisiones tienen un impacto global.

IMPACTO DEL NEOLÍTICO EN LOS ROLES DE GÉNERO
La Revolución Neolítica no solo transformó la relación del ser humano con la natu-

Antes del Neolítico, las sociedades de cazadores-recolectores funcionaban con 
una relativa igualdad entre hombres y mujeres. Estudios arqueológicos revelan que 
las mujeres eran las principales proveedoras de alimento, aportando entre 
el 60% y 80% de la dieta a través de la recolección de plantas, frutos y pequeños 
animales. Esta contribución esencial, sumada a la movilidad constante de estos 
grupos —que impedía la acumulación de propiedades—, mantenía las jerarquías 

Con la llegada del Neolítico, la sedentarización y la agricultura introdujeron 
cambios profundos en los roles de género. La necesidad de fuerza física para labo-
res como arar la tierra, construir canales de riego y defender los cultivos de invaso-
res llevó a una  que asoció estas nuevas actividades 
“estratégicas” con lo masculino. 
Mientras los hombres asumían tareas vinculadas al espacio público —y por tanto al 
poder—, las mujeres fueron gradualmente relegadas al ámbito doméstico. 
Sin embargo, su papel siguió siendo crucial en aspectos menos visibles, pero igual-
mente indispensables, como la selección y almacenamiento de semillas.
El cambio más drástico, no obstante, fue la consolidación del patriarcado como 
sistema social. 
La propiedad de la tierra —ahora un bien heredable— pasó a transmitirse por línea 
masculina, creando linajes que privilegiaban a los hombres. 
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esta transformación: los hombres eran enterrados con sus herramientas agrícolas 
(azadas y hoces), símbolos de su nuevo estatus, mientras que los ajuares funera-
rios femeninos se limitaban a objetos domésticos. Este sistema, que equiparaba la 
propiedad con el poder, sentó las bases de desigualdades de género que, en cierta 
medida, persisten hasta hoy.

“¿Cómo habría sido la historia si las sociedades neolíticas hubieran valorado 
igualmente el trabajo reproductivo (ej. cuidado de semillas) y el productivo 
(ej. cultivo)? ¿Qué aprendizajes nos dejan las sociedades pre-agrícolas para 

construir equidad?”

que esos estereotipos nacieron hace 10,000 años?”

Debate:

 

“Investiguen: ¿Cómo dividían las tareas los pueblos originarios de la Patagonia? 
Comparen con la sociedad actual de Neuquén”.

La Revolución Neolítica no fue simplemente un cambio en la forma de obtener alimentos: 
fue una transformación radical en la manera de pensar y estar en el mundo. Comprender 
esta transformación nos ayuda a entender mejor quiénes somos y, tal vez más importante 
aún, a imaginar quiénes podríamos ser. 
En un momento en que la humanidad enfrenta desafíos globales sin precedentes, volver 
a pensar estos cambios fundamentales puede ayudarnos a encontrar nuevos caminos 
hacia el futuro.
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LA REVOLUCIÓN NEOLÍTICA 
Y LA ECONOMÍA
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LA REVOLUCIÓN NEOLÍTICA Y LA ECONOMÍA
Los orígenes de la organización económica humana

Introducción: el gran cambio económico
La Revolución Neolítica representa el momento fundacional de la economía como acti-
vidad humana organizada. Antes de este período, nuestros antepasados vivían, como 
viste en el módulo de historia, en una economía de subsistencia basada en la caza y la 
recolección, donde la principal preocupación era la obtención inmediata de alimentos. Sin 
embargo, el desarrollo de la agricultura y la ganadería transformó radicalmente no solo 
la forma de obtener recursos, sino que dio origen a conceptos económicos que persisten 
hasta nuestros días.

Capítulo 1 - Del sustento a la producción

En los albores de la humanidad, nuestros antepasados vivían en pequeñas comuni-
dades nómadas que rara vez superaban las treinta personas. Su vida económica estaba 
íntimamente ligada a los ritmos de la naturaleza, moviéndose al compás de las estaciones 
y siguiendo las migraciones de los animales. La supervivencia dependía de un profundo 
conocimiento del entorno: sabían qué frutos recolectar en cada época, dónde encontrar 
agua durante las sequías y cómo rastrear las manadas de animales que cazaban. Esta 

desarrollo de estructuras económicas complejas.
La transformación hacia la agricultura representa uno de los cambios más pro-

más estable y favorable para el cultivo. Lo fascinante de esta transición es que ocurrió 
de manera independiente en diferentes partes del mundo: mientras en el Medio Oriente 

cultivo de trigo y cebada, en Asia Oriental se 
desarrollaba el cultivo del arroz, y en América, las poblaciones locales domesticaban el 
maíz y la papa -
cas, desarrollando técnicas únicas de cultivo y domesticación.
La revolución agrícola transformó radicalmente la manera en que los seres humanos 
se relacionaban con su entorno y entre sí. Por primera vez en la historia, las comunidades 

-
cer dónde encontrar alimento; ahora era necesario entender los ciclos completos de 
cultivo, desde la siembra hasta la cosecha
de técnicas de almacenamiento y preservación de alimentos, lo que a su vez llevó a la 

de producción.
La gestión de recursos -
colas aprendieron a seleccionar las mejores semillas para la siguiente temporada, de-
sarrollaron sistemas de riego y comenzaron a comprender la importancia de mantener 
la fertilidad del suelo. La domesticación de animales añadió otra dimensión a esta 
revolución económica, proporcionando no solo alimento sino también fuerza de trabajo 
para las tareas agrícolas.
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El impacto de estos cambios fue profundo y multifacético. La capacidad de producir 
más alimentos en menos espacio permitió el crecimiento de las poblaciones y el es-
tablecimiento de los primeros asentamientos permanentes. La vida sedentaria, a su vez, 

ahora dedicarse a perfeccionar sus habilidades, ya que no necesitaban participar directa-
mente en la producción de alimentos.

-
ciales y económicas. Por primera vez en la historia, las comunidades necesitaron desa-
rrollar , lo que llevó al naci-
miento de las primeras formas de comercio organizado y, eventualmente, a la creación 
de sistemas de contabilidad y registro.

enfrentaron nuevos problemas que requerían soluciones innovadoras. El sedentarismo 
trajo consigo la necesidad de proteger los cultivos tanto de las inclemencias del 
tiempo como de otros grupos humanos. Las enfermedades se propagaban más fácilmente 
en los asentamientos permanentes, y la dependencia de un número limitado de cultivos 
hacía a las comunidades más vulnerables a las hambrunas cuando las cosechas fallaban.
La comprensión de esta transición fundamental sigue siendo relevante en la actualidad. 
Los desafíos que enfrentamos hoy en términos de seguridad alimentaria, sostenibi-
lidad agrícola y gestión de recursos tienen sus raíces en esta antigua revolución. Las 
lecciones aprendidas durante esta transformación pueden ofrecer perspectivas valiosas 
para abordar los retos contemporáneos de la producción de alimentos y la ges-
tión de recursos naturales.
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Capítulo 2 - El nacimiento de la propiedad

La Revolución Neolítica marcó una transformación radical en la forma en que los seres 
humanos concebían su relación con el territorio. Durante miles de años, las bandas de 
cazadores-recolectores habían considerado la tierra como un espacio común, un recurso 
compartido que no pertenecía a nadie en particular. Sin embargo, la transición hacia la agri-
cultura sedentaria cambió esta perspectiva de manera fundamental, ya que las comunida-

La necesidad de proteger las inversiones agrícolas llevó al desarrollo de los primeros 
sistemas de propiedad. Los agricultores, que dedicaban meses de trabajo a preparar la 
tierra, sembrar y mantener los cultivos, necesitaban garantías de que podrían cosechar los 
frutos de su labor. Esta necesidad práctica dio origen a las primeras formas de propiedad 
privada, inicialmente reconocidas a través de acuerdos comunales y posteriormente forma-
lizadas en las primeras sociedades organizadas. 
La introducción de la propiedad de la tierra tuvo consecuencias profundas en la es-
tructura social. Por primera vez en la historia humana, surgió la posibilidad de acumular 

-
laban las tierras más fértiles, con mejor acceso al agua o ubicadas en lugares estratégicos, 

la primera desigualdad económica estructural. 
Los primeros sistemas de propiedad no eran tan rígidos como los conocemos hoy. Las 
comunidades desarrollaron diversos modelos de tenencia de la tierra, que incluían tanto 
parcelas familiares como tierras comunales. La propiedad a menudo estaba vinculada a 
obligaciones sociales y religiosas, y las decisiones sobre el uso de la tierra frecuentemente 
se tomaban a nivel comunitario. Sin embargo, con el tiempo, estos sistemas evolucionaron 
hacia formas más individualizadas de propiedad. 
La institucionalización de la propiedad de la tierra tuvo efectos duraderos en el de-
sarrollo de las sociedades humanas. Condujo a:
La creación de los primeros sistemas legales formales, necesarios para resolver dis-
putas sobre límites y derechos de propiedad. 
El surgimiento de estructuras de poder más complejas, donde el control de la tierra 
se convirtió en una fuente fundamental de autoridad política. 
El desarrollo de sistemas de herencia que permitían la transmisión intergeneracional 
de la riqueza, consolidando así las desigualdades sociales.
La propiedad de la tierra no solo transformó las relaciones económicas, sino que 
también alteró profundamente el tejido social de las comunidades humanas. Las disputas 

-
mos de resolución y contribuyendo al desarrollo de las primeras instituciones jurídicas. La 
capacidad de acumular y heredar tierra creó las primeras dinastías de familias poderosas, 
estableciendo las bases para las futuras estructuras de clase social. 
La revolución en los derechos de propiedad iniciada en el Neolítico continúa in-

. Los debates contemporáneos sobre la dis-
tribución de la tierra, el acceso a los recursos naturales y la desigualdad económica tienen 
sus raíces en esta transformación fundamental de la relación humana con el territorio. La 
comprensión de estos orígenes históricos puede aportar perspectivas valiosas para abordar 
los desafíos actuales de justicia social y económica.
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Capítulo 3 - La primera división del trabajo

La transición hacia comunidades agrícolas sedentarias marcó el nacimiento de 
uno de los conceptos más fundamentales en la historia económica: la división del traba-
jo. Este cambio representó una ruptura radical con el modelo previo de las sociedades 
cazadoras-recolectoras, donde prácticamente todos los miembros realizaban tareas si-
milares. En las nuevas comunidades sedentarias, la complejidad de la vida establecida 

La división del trabajo emergió de manera gradual pero sistemática. Mientras algu-
nos miembros de la comunidad perfeccionaban sus técnicas agrícolas, aprendiendo los 
ciclos de cultivo y las características del suelo, otros desarrollaban habilidades especí-

parte, dedicaban su tiempo a perfeccionar la fabricación de herramientas cada vez más 

un grupo dedicado a la administración de los recursos comunales, estableciendo las 
bases de las primeras estructuras organizativas formales.
La especialización -

desarrollaban mayor destreza y conocimiento en sus áreas. Un alfarero que dedicaba 
todo su tiempo a trabajar con arcilla no solo producía más vasijas, sino que estas eran 
de mejor calidad y más duraderas. Lo mismo ocurría con los tejedores, los constructo-
res y los agricultores especializados. Esta mejora en la calidad y cantidad de la produc-

La nueva organización del trabajo creó una red de interdependencias que transformó 

necesitaba las herramientas del herrero, quien a su vez dependía del agricultor para su 
alimentación. Esta interdependencia fortaleció los vínculos comunitarios y fomentó el 
desarrollo de sistemas de cooperación más complejos. Las comunidades comenzaron a 

que las necesidades de todos fueran satisfechas.
La transmisión del conocimiento especializado se convirtió en un aspecto crucial de 

estableciendo las primeras formas de educación profesional. Este sistema de apren-

convirtieron en tradiciones familiares, con conocimientos y técnicas que se transmitían 
de generación en generación.

La especialización laboral introdujo nuevas formas de jerarquía social ba-
sadas en la habilidad y el conocimiento
especialmente valorados confería prestigio y estatus dentro de la comunidad. Los 
individuos ya no eran valorados únicamente por su fuerza física o capacidad de 

colectivo.
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Esta transformación fundamental en la organización del trabajo humano estableció 

profesional, la formación técnica y la interdependencia económica que caracterizan al 
-

jo. La comprensión de este proceso histórico nos ayuda a entender mejor la evolución 
de nuestras propias estructuras económicas y sociales. 
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Capítulo 4 - El surgimiento del excedente económico

 representa uno de los cambios más tras-
cendentales en la historia de la humanidad: la capacidad de producir más de lo nece-
sario para la supervivencia inmediata. Esta innovación transformó fundamentalmente 
la organización social y económica de las primeras sociedades agrícolas, marcando un 
antes y un después en el desarrollo de la civilización.
La posibilidad de almacenar alimentos más allá de las necesidades inmediatas 
permitió una transformación radical en la organización del trabajo. Por primera vez 
en la historia, las comunidades podían mantener a miembros que no se dedicaban 
directamente a la producción de alimentos. Surgieron así nuevos roles especializados: 
artesanos que podían dedicar todo su tiempo a perfeccionar sus técnicas, constructo-
res que desarrollaban estructuras más complejas, y sacerdotes que se concentraban 

especialistas.
 requirió el desarrollo de sistemas completa-

mente nuevos de organización. Las sociedades tuvieron que crear métodos efectivos de 
almacenamiento y conservación de alimentos, lo que llevó al desarrollo de técnicas in-
novadoras de preservación y la construcción de las primeras estructuras especializadas 
de almacenamiento. Paralelamente, surgió la necesidad de sistemas de contabilidad y 
registro para controlar estos recursos, lo que eventualmente contribuiría al desarrollo 
de las primeras formas de escritura.

 demandó el desarrollo de sistemas administrativos cada 
-

to de recursos, sino también su distribución equitativa y su comercio. Esto llevó 
al surgimiento de los primeros administradores especializados, quienes desarrollaron 
métodos para registrar, contabilizar y distribuir los recursos acumulados. La necesidad 

formas de organización administrativa formal.
 catalizó el desarrollo de las primeras formas de comercio 

organizado. Las comunidades que producían más de lo que necesitaban podían inter-

las primeras redes comerciales. Este intercambio no solo facilitó la distribución de 
recursos entre diferentes regiones, sino que también estimuló la especialización pro-
ductiva y el desarrollo de nuevas tecnologías. 

-
damental de la organización económica moderna. Los sistemas de almacenamiento, 

-
cedentes agrícolas sentaron las bases para el desarrollo de las economías complejas que 
conocemos hoy. La comprensión de esta transformación histórica nos ayuda a entender 
mejor los fundamentos de nuestros propios sistemas económicos y sociales. 

Las primeras formas de intercambio
El surgimiento de los sistemas de intercambio fue una consecuencia natural de 
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agrícolas comenzaron estableciendo sistemas de trueque simples, donde los bienes 
se intercambiaban directamente entre productores. Este sistema inicial, aunque bá-
sico, sentó las bases para el desarrollo de formas más complejas de comercio. 
La evolución desde el trueque simple hacia sistemas más sofisticados de 
intercambio fue gradual pero constante. Las comunidades comenzaron a estable-

-
zados. Estos espacios no solo facilitaban el intercambio de bienes, sino que también 
funcionaban como centros de interacción social y cultural, donde las diferentes co-
munidades podían encontrarse regularmente para comerciar. 
Con el tiempo, se establecieron rutas comerciales
diferentes comunidades y regiones. Estas rutas se desarrollaron tanto por tierra 
como por agua, aprovechando ríos y costas para el transporte de mercancías. Los co-

comunidades ubicadas estratégicamente en estas rutas prosperaron como centros 
de intercambio. Las primeras caravanas comerciales utilizaban animales de carga 

entre regiones distantes. 
primeros 

sistemas estandarizados de medición y peso. Las comunidades comenzaron 
a crear unidades de medida comunes para facilitar el intercambio justo de bienes. 
Estas primeras formas de estandarización fueron fundamentales para el desarrollo 
del comercio a larga distancia y sentaron las bases para sistemas más complejos de 
valoración. 
El comercio regular entre comunidades llevó al desarrollo de nociones más so-
fisticadas de valor

bienes. Ciertos productos, como los metales preciosos o la sal, comenzaron a funcio-
nar como referencias de valor, facilitando intercambios más complejos que el simple 
trueque directo. 
El intercambio comercial no se limitó a los bienes materiales. Las rutas comer-
ciales se convirtieron en vías para la transmisión de ideas, tecnologías y prácticas 
culturales. Los comerciantes no solo transportaban mercancías, sino que también di-
fundían conocimientos, técnicas artesanales y nuevas formas de organización social 
entre las diferentes comunidades. 
Con el desarrollo del comercio, surgieron los primeros especialistas en inter-
cambio: comerciantes que dedicaban todo su tiempo a facilitar transacciones en-
tre diferentes comunidades. Estos primeros comerciantes desarrollaron habilidades 

-

economía primitiva. 
Las estructuras básicas del comercio establecidas en estos primeros intercam-

de establecimiento de valor, la importancia de las rutas comerciales y la necesidad 
de sistemas estandarizados de medición siguen siendo fundamentales en el comercio 
moderno, demostrando la importancia duradera de estas innovaciones tempranas.
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Los cambios económicos iniciados en la Revolución Neolítica continúan moldeando 
nuestra realidad económica actual. Conceptos como:

• La propiedad privada
• La división del trabajo

• La necesidad de sistemas de intercambio
• La gestión y administración de recursos

Todos estos elementos, que hoy consideramos fundamentales en la economía moderna, 
tienen sus raíces en esta transformación histórica.
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Capítulo 5 - Economía y género
Cómo la revolución agrícola redefinió el trabajo femenino y masculino

La agricultura no fue solo un cambio tecnológico, sino una revolución social con 
consecuencias de género. Mientras las sociedades cazadoras-recolectoras distribuían 
tareas según habilidades (las mujeres aportaban hasta el 80% de la dieta mediante 
recolección), el sedentarismo introdujo una división rígida del trabajo vinculada a 
por lo menos dos factores:

• La propiedad de la tierra
acumulación.
• La fuerza física -
madamente un 30% más fuertes que los de las mujeres modernas no atletas.

fertilidad agrícola, pero hacia el 6000 a.C., fueron reemplazadas por iconos masculinos 
con herramientas.

¿Cómo sabemos que los hombres controlaban las herramientas agrícolas?
La evidencia arqueológica de tumbas neolíticas revela un patrón claro:
En yacimientos como Jericó (6000 a.C.), los entierros masculinos suelen incluir herra-
mientas de cultivo (arados, hoces) asociadas a símbolos de estatus, como collares de 
cuentas u ornamentos. Estos objetos aparecen colocados junto al cuerpo, como si fue-
ran posesiones personales.
En contraste, las tumbas femeninas contienen utensilios de procesamiento (molinos, 
husos) o artefactos domésticos, pero casi nunca herramientas para labrar la tierra.
Esto no implica que las mujeres no participaran en la agricultura, sino que su rol se 
vinculaba mayormente a transformar los productos (moler granos, tejer) más que a 
controlar los medios de producción (la tierra y sus instrumentos). La distribución des-
igual de estos objetos en las tumbas sugiere una división jerárquica del trabajo, donde 
los hombres gestionaban los recursos estratégicos.

-
sión para las mujeres
El análisis de restos arqueológicos y estudios genéticos nos permite comprender cómo, 
durante el Neolítico, se estableció un sistema de transmisión de la propiedad que be-

que respondió a una lógica económica y social que buscaba consolidar el poder en 
determinados grupos.
En las sociedades agrícolas tempranas, la tierra se transformó en el principal medio de 
producción. Quien controlaba la tierra, controlaba el alimento y, por lo tanto, el poder. 
Los estudios realizados en cementerios neolíticos de Europa central, como los de Tal-
heim en Alemania, muestran un patrón claro: los varones eran enterrados generación 

con el territorio.
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Por el contrario, las mujeres aparecen en tumbas alejadas de su lugar de origen. Los 
análisis de ADN revelan que, al casarse, las mujeres debían trasladarse a las tierras de 
sus esposos, perdiendo así todo vínculo con su tierra natal. Este sistema, conocido como 
patrilocalidad, reforzaba la concentración de la propiedad en manos masculinas.

muestra una sociedad compleja donde tanto hombres como mujeres participaban en la 
producción agrícola. Los ajuares funerarios incluían diversos elementos como herramien-

-
sabilidades estaban distribuidos entre diferentes miembros de la comunidad
Este sistema de herencia patrilineal no era inevitable ni “natural”. Fue una construcción 
social que respondía a intereses concretos: al vincular tierra, linaje masculino y riqueza, 
se evitaba la fragmentación de la propiedad y se consolidaba el poder de ciertos grupos. 
Las mujeres, aunque esenciales en la producción agrícola (como lo demuestran sus res-

de producción.

¿Por qué las sociedades neolíticas vincularon tierra con masculinidad? ¿Podría 
haber sido diferente?

¿Cómo creen que estos patrones históricos se relacionan con las desigualdades 
de género actuales en el acceso a la tierra?

El trabajo invisible: la economía doméstica y el rol no reconocido de las mu-
jeres
Durante el Neolítico, mientras los hombres aparecían asociados al cultivo de la tierra 
y al control de los recursos, las mujeres desarrollaban tareas fundamentales para la 
supervivencia del grupo, aunque su labor rara vez era valorada como parte de la pro-
ducción económica. La arqueología nos permite reconstruir estas actividades a través 
de evidencias físicas y simbólicas que revelan una división del trabajo marcada por la 
desigualdad.

las vasijas fueron creadas por mujeres. Estas piezas no eran simples objetos decorati-
vos: permitían almacenar granos, conservar alimentos y procesar materias primas. Sin 
embargo, su fabricación no se consideraba “trabajo productivo” en el sentido económi-

-
ralelos hoy: ¿cuántas tareas esenciales realizadas mayoritariamente por mujeres siguen 
sin ser reconocidas como aporte económico?
Los restos óseos de mujeres neolíticas cuentan otra parte de esta historia. En yaci-
mientos desde Sudán hasta Europa central, los esqueletos femeninos presentan artritis 
severa, deformaciones vertebrales y desgaste articular, consecuencia de horas diarias 

-
ría al menos cuatro horas de trabajo con piedras de moler. Esta actividad, repetida día 
tras día, garantizaba la alimentación del grupo, pero no otorgaba derechos ni recono-
cimiento.
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áreas de procesamiento de alimentos), nunca en espacios públicos o rituales. Esto 
-

tando su participación en decisiones comunitarias. Un paralelo contemporáneo podría 
ser cómo los cuidados no remunerados siguen afectando la autonomía económica de 
las mujeres.

economía: como el conjunto de actividades que hacen posible que la vida continúe y 
se desarrolle. Esta perspectiva nos ayuda a ver y valorar trabajos que tradicionalmente 
han sido invisibilizados.

trabajo fundamental que muchas veces no se ve ni se valora. Este incluye:
• Preparar los alimentos
• Mantener limpio y ordenado el hogar
• Cuidar a niños, ancianos y enfermos
• Organizar las tareas domésticas
• Gestionar el presupuesto familiar

Estas tareas, históricamente realizadas por mujeres, son tan importantes como cual-
quier trabajo remunerado, porque sin ellas la vida cotidiana sería imposible.
Imaginá que tu día es como un iceberg: lo que se ve por encima del agua son las 

cantidad de trabajo invisible que hace posible todo lo demás:
• Lavar y planchar la ropa
• Hacer las compras
• Ayudar con las tareas escolares
• Cuidar cuando alguien está enfermo
• Mantener las relaciones familiares

El tiempo es un recurso valioso que no se distribuye equitativamente:
• Las mujeres dedican en promedio más de 6 horas diarias a tareas de cuidado
• Los hombres dedican en promedio 2 o 3 horas
• Este trabajo no remunerado equivale al 15.9% del PIB en Argentina

 Si hoy valoráramos el pan solo por el momento en que el panadero lo hornea, 
ignorando a quienes siembran el trigo, lo cosechan, lo muelen y amasan, esta-
ríamos repitiendo la lógica neolítica. ¿Qué sectores de la economía actual fun-

cionan bajo esta misma dinámica de invisibilización?
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¿Por qué importa esta historia hoy?

Patrones que persisten:
• Brecha salarial: en Argentina, las tareas de cuidado (heredadas del rol domésti-
co neolítico) representan el 76% del trabajo no remunerado de mujeres (INDEC, 
2022).
• Propiedad rural: en Neuquén, una minoría de las tierras productivas están a nom-
bre de mujeres, pese a que ellas realizan un alto porcentaje del trabajo agrícola 
(INTA).

Actividad propuesta
Investiguen: ¿qué políticas públicas en Neuquén buscan revertir estas desigual-

dades? Comparen con medidas de otras provincias y otros países.
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Capítulo 6 - Satisfactores y necesidades 
Un debate necesario sobre la abundancia y la escasez

-
solutas, merecen ser analizadas críticamente. 
Para comenzar este análisis, es fundamental comprender que las necesidades humanas 
son universales y han estado presentes en todas las sociedades a lo largo de la historia. 
Sin embargo, la forma en que diferentes culturas y épocas han satisfecho estas necesi-
dades ha variado enormemente.

Comprendiendo las necesidades humanas
Las necesidades humanas conforman un sistema complejo e interrelacionado que va 
mucho más allá de la simple supervivencia. Cuando hablamos de necesidades, no nos 
referimos únicamente a la alimentación o el abrigo. El ser humano, como ser social y 
cultural, requiere de múltiples elementos para desarrollarse plenamente. Pensemos, 
por ejemplo, en la necesidad de afecto: no basta con tener comida y techo si nos sen-
timos solos o aislados. O en la necesidad de participación: ¿de qué sirve tener todas 

decisiones que afectan a nuestra comunidad?

Más allá de la escasez: desmontando un mito
La idea de la escasez como algo natural e inevitable ha sido utilizada históricamen-

realidad nos muestra una situación paradójica que merece nuestra atención y análisis 
crítico. En nuestro mundo contemporáneo, la producción de alimentos alcanza niveles 
históricos nunca antes vistos. Los avances tecnológicos y productivos nos han llevado 

-
ción mundial. No obstante, seguimos enfrentando situaciones de hambre y carencia en 
grandes sectores de la población.
Esta contradicción se hace evidente cuando analizamos el sistema alimentario glo-

10.000 millones de personas, superando ampliamente la población actual del planeta. 
Sin embargo, mientras los supermercados de algunas regiones desechan toneladas de 
alimentos en perfecto estado, en otras zonas millones de personas sufren hambre. Esta 
situación nos demuestra que el problema no radica en la cantidad de recursos disponi-
bles, sino en cómo estos se distribuyen y quiénes tienen acceso a ellos.

Los satisfactores: una nueva forma de pensar las soluciones
Los satisfactores representan las formas en que las sociedades organizan y deciden 
cubrir las necesidades de sus integrantes. Este concepto es fundamental para entender 

Por ejemplo, la necesidad de alimentación puede satisfacerse de múltiples formas: 
desde la producción industrial a gran escala hasta la agricultura familiar y comunitaria. 
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Cada forma de satisfacción tiene diferentes impactos en la sociedad y el ambiente.
En nuestra región patagónica, tenemos ejemplos muy claros de esto. Las comunida-
des mapuches tradicionalmente han logrado satisfacer sus necesidades a través de 
una relación armónica con la naturaleza, desarrollando prácticas sustentables que han 

alternativas a los modelos de consumo actuales, alternativas que respetan tanto a las 
personas como al ambiente.

La distribución: el verdadero desafío de nuestro tiempo
El problema de la distribución representa uno de los mayores desafíos de nuestra 
época. No se trata simplemente de producir más, sino de garantizar que los recursos 
lleguen a quienes los necesitan. En nuestra provincia de Neuquén, este debate cobra 
especial relevancia cuando pensamos en recursos como el agua, la energía o la tierra. 

-
nos sectores?
La distribución justa de los recursos no es solo una cuestión económica, sino fun-
damentalmente política y social. Implica decisiones sobre cómo organizamos nuestra 

productivas sin utilizar, hay familias sin acceso a espacios para cultivar sus alimentos. 
Mientras se desperdician alimentos en algunas zonas, en otras hay necesidades básicas 
insatisfechas.

Construyendo alternativas: de la teoría a la ráctica
-

cer nuestras necesidades. Algunas de estas formas contribuyen al bienestar colectivo, 
mientras que otras pueden generar problemas tanto individuales como sociales. Por 
ejemplo, la necesidad de recreación puede satisfacerse a través de actividades que 

-
vos barriales, o mediante el consumo individual de entretenimiento digital que, aunque 
válido, podría llevarnos al aislamiento.
En Neuquén, tenemos ejemplos valiosos de satisfactores positivos que emergen de 
nuestra propia cultura y tradiciones. Las ferias de productores locales no solo satisfa-
cen necesidades de alimentación, sino que también fortalecen la economía local y los 
vínculos sociales. Los centros culturales comunitarios no son solo espacios de entrete-
nimiento, sino lugares donde se construye identidad y sentido de pertenencia.

Para pensar:
• ¿Qué necesidades consideras más importantes en tu vida diaria?
• ¿Cómo satisfaces esas necesidades?
• ¿Conoces personas que satisfacen las mismas necesidades de manera 
diferente?
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La Revolución Neolítica no solo transformó la forma en que los seres humanos ob-
tenían sus alimentos; estableció las bases fundamentales de la organización 
económica que persiste hasta nuestros días. Comprender estos orígenes nos ayuda a 

-
bles alternativas para el futuro.
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GEOGRAFÍA: LA REVOLUCIÓN NEOLÍTICA 
Y LA TRANSFORMACIÓN DE LOS 

ESPACIOS GEOGRÁFICOS
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Capítulo 1 - Primeros asentamientos humanos
Condiciones geográficas favorables para la agricultura

sobre el surgimiento de la agricultura, sugiriendo que las sociedades humanas simple-
mente “descubrieron” lugares con condiciones ideales para cultivar. Sin embargo, la 
realidad fue mucho más compleja y fascinante. Las llamadas “condiciones favorables” 
no fueron simplemente encontradas, sino construidas a través de siglos de observación, 

-
ba un espacio “favorable” para la agricultura. Por ejemplo, lo que para algunas comu-
nidades andinas constituía un espacio ideal -las empinadas laderas de montaña- podría 
haber sido considerado totalmente inadecuado desde una perspectiva mesopotámica. 

diferentes formas de comprender y transformar el territorio.

que iba mucho más allá de la simple búsqueda de tierra fértil y agua abundante. Esta 
comprensión incluía el conocimiento de los ciclos estacionales, los patrones climáticos, 
el comportamiento de las plantas y animales, y las complejas relaciones entre todos es-
tos elementos. Este conocimiento, transmitido y enriquecido a través de generaciones, 

Los primeros valles fértiles y su importancia
Los grandes valles fértiles, tradicionalmente presentados como “cunas de la civiliza-
ción”, deben ser entendidos no solo como espacios naturales privilegiados, sino como el 
resultado de una interacción prolongada entre las sociedades humanas y sus entornos. 
Cada valle desarrolló su propia historia y características únicas, moldeadas tanto por las 
condiciones naturales como por las decisiones y prácticas culturales de sus habitantes.
En el valle del Nilo, por ejemplo, las comunidades egipcias no se limitaron a aprovechar 
las inundaciones anuales del río. Desarrollaron un sistema complejo de conocimientos 
que incluía la observación astronómica, la medición del tiempo y la comprensión de los 
ciclos naturales. Este conocimiento no era meramente técnico, sino que estaba profun-
damente entrelazado con sus creencias religiosas, su organización social y su visión del 
mundo.
De manera similar, en el valle del Indo, las sociedades desarrollaron formas únicas de 

-
munidad. 

https://historia.nationalgeo-
graphic.com.es/a/mohenjo-da-
ro-harappa-como-eran-histo-
ria-india_18372
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Las ciudades de Harappa y Mohenjo-daro no fueron simples respuestas a condiciones 
ambientales favorables, sino creaciones culturales complejas que manifestaban una 
forma particular de entender la relación entre sociedad y naturaleza. 

-
-

tural. 
Los arqueólogos han descubierto que estas civilizaciones desarrollaron complejos 
sistemas de irrigación que iban mucho más allá de simplemente aprovechar las 
crecidas naturales del río Indo. Construyeron una red elaborada de canales, re-
presas y reservorios que les permitían:
• 
• Distribuir el agua equitativamente entre diferentes áreas de cultivo
• Proteger sus campos tanto de las inundaciones como de las sequías
La evidencia arqueológica muestra que no se limitaron a cultivar lo que el am-
biente naturalmente favorecía. Desarrollaron técnicas agrícolas avanzadas que 
les permitieron cultivar una sorprendente variedad de productos

La elección de lugares para establecer asentamientos permanentes no fue un proceso 
simple ni uniforme. Cada sociedad desarrolló sus propios criterios y prioridades, que 
respondían tanto a necesidades prácticas como a consideraciones culturales y espiritua-
les. La ubicación de un asentamiento no solo debía satisfacer necesidades materiales 
inmediatas, sino que también debía corresponder con la cosmovisión y las prácticas 
sociales de la comunidad.
Por ejemplo, muchas sociedades americanas precolombinas elegían sus lugares de 
asentamiento considerando no solo aspectos prácticos como el acceso al agua o la 
calidad del suelo, sino también factores como la relación visual con determinados ele-
mentos del paisaje que tenían importancia ritual o simbólica. Estos patrones de asen-
tamiento nos muestran que la “habitabilidad” de un espacio no puede reducirse a sus 
características físicas.

Machu Picchu es un caso emblemático. La ciudad inca construida en el siglo XV. Su 
ubicación no fue elegida al azar, sino que respondió a una compleja combinación 
de factores: Acceso a fuentes de agua permanente, tierras cultivables en terrazas, 
posición defensiva natural, canteras de granito cercanas para la construcción, su 
ubicación estratégica entre dos montañas sagradas: Machu Picchu y Huayna Pic-

-
mentales para el calendario ritual inca y el estar rodeada por el río Urubamba, que 

Su ubicación a 2.430 metros de altura la sitúa en un punto donde se encuentra el 
mundo de arriba (Hanan Pacha) con el mundo terrenal (Kay Pacha), algo funda-
mental en la cosmovisión andina.
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El Intihuatana (“donde se amarra el sol”), una roca tallada en el punto más alto 
de la ciudad, no solo servía como observatorio astronómico sino que también co-
nectaba el asentamiento con el cosmos según las creencias incas. La disposición 

consideradas “Apus” o espíritus protectores.
Este ejemplo nos muestra cómo la elección del sitio respondía a una visión inte-
gral donde lo práctico y lo sagrado eran igualmente importantes. Los incas no solo 
buscaban un lugar habitable en términos físicos, sino un espacio que les permitiera 

-
movisión, regían el universo.

La llanura aluvial es una franja de terreno que acompaña a un río, con una su-

aguas durante los períodos de inundación.

Las comunidades desarrollaron diferentes estrategias para adaptar y transformar los 

del terreno, como la construcción de terrazas o sistemas de irrigación, sino también la 

su forma de vida.

El rol de los ríos y las llanuras aluviales
Los ríos y sus llanuras aluviales (glosario) jugaron un papel fundamental en el desa-
rrollo de las sociedades agrícolas tempranas, pero no como simples proveedoras de re-
cursos naturales. Estos espacios se convirtieron en lugares de encuentro e intercambio, 
donde diferentes grupos humanos desarrollaron formas diversas de organización social 
y productiva.

del agua no solo implicó el desarrollo de técnicas de irrigación, sino también la creación 
de sistemas complejos de conocimiento y organización social. Los calendarios agrícolas, 
los sistemas de medición y las primeras formas de escritura surgieron en estrecha rela-

Las llanuras aluviales no eran simplemente espacios naturales aprovechados por los 
agricultores tempranos. Fueron transformadas gradualmente en paisajes culturales 
complejos, donde los sistemas de irrigación, los campos de cultivo y los asentamien-

y naturaleza. Estas transformaciones requerían un trabajo colectivo sostenido y una 
organización social compleja, contribuyendo al desarrollo de las primeras formas de 
administración y gobierno.
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Capítulo 2 - Modificación del paisaje natural
Primeras transformaciones antrópicas del espacio

Es importante comprender que la transformación del paisaje no fue un proceso de 
“dominación de la naturaleza”, como suele presentarse desde la perspectiva occiden-
tal tradicional, sino el resultado de diferentes formas de relacionarse con el territorio. 
Las sociedades tempranas desarrollaron una comprensión profunda de sus entornos, 

recursos.
Cada sociedad transformó su entorno de acuerdo con su propia cosmovisión y nece-
sidades colectivas. Por ejemplo, mientras algunas comunidades andinas desarrollaron 
sistemas de terrazas que no solo servían para el cultivo sino que representaban una 
forma integral de entender y habitar el territorio, otras sociedades amazónicas crearon 
sistemas agroforestales que mantenían gran parte de la biodiversidad original mientras 
producían alimentos.
Estas transformaciones no pueden entenderse como un simple “progreso” hacia formas 
más “avanzadas” de producción, sino como el desarrollo de diferentes estrategias de 
convivencia con el entorno, muchas de las cuales demostraron ser sustentables durante 
milenios.

Desarrollo de sistemas de riego

formas de entender y gestionar el agua como bien común. No se trataba simplemente 
de sistemas técnicos, sino de creaciones culturales que incorporaban conocimientos 
astronómicos, matemáticos y sociales transmitidos a través de generaciones.
En los Andes, por ejemplo, los sistemas de riego no solo servían para la producción 
agrícola, sino que formaban parte de un sistema complejo de relaciones sociales y 
rituales. La distribución del agua estaba regulada por principios de reciprocidad y com-
plementariedad, muy diferentes a la lógica de la propiedad privada que posteriormente 
impondría el colonialismo.
Las sociedades mesoamericanas desarrollaron sistemas como las chinampas, que 

ecosistemas que aumentaban la biodiversidad local. Estos sistemas demuestran que es 
-

nas como a los ecosistemas.

Las chinampas son un sistema agrícola prehispánico, originario de la zona de 

Estas islas, unidas por canales, permiten el cultivo de diversas plantas, verduras y 
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https://www.agenciasinc.es/
Reportajes/Chinampas-la-prac-
t ica-de-cult ivo-precolombi-
na -que - sob rev i ve -en -C iu -

Deforestación y creación de campos de cultivo
La transformación de bosques en campos de cultivo no siempre siguió el patrón de de-
forestación masiva que caracterizaría posteriormente a la agricultura industrial. Muchas 
sociedades desarrollaron sistemas que mantenían parte de la cobertura boscosa, crean-
do paisajes diversos que combinaban zonas de cultivo con áreas de bosque manejado.
En la Amazonía, por ejemplo, investigaciones recientes han revelado que las sociedades 

-
nían gran parte de la cobertura forestal. Estos sistemas demuestran que la agricultura 
intensiva no necesariamente requiere la eliminación total del bosque, como suele asu-
mirse desde la lógica productivista moderna.

https://www.bbc.com/mundo/
articles/c4ny140gqpro

Impacto ambiental de los primeros asentamientos
Es fundamental analizar el impacto ambiental de los primeros asentamientos evitando 
caer en la visión simplista que presenta todo cambio como “degradación”. Muchas socie-
dades tempranas desarrollaron formas de habitar que, si bien transformaban el ambien-
te, también creaban nuevos ecosistemas y aumentaban la biodiversidad local.
Los primeros asentamientos permanentes generaron cambios en los ecosistemas, pero 
muchas sociedades desarrollaron estrategias para manejar estos impactos. Por ejemplo, 
algunas comunidades practicaban la rotación de cultivos y el barbecho no solo como 
técnicas agrícolas, sino como parte de una comprensión más amplia de los ciclos natura-
les y la necesidad de mantener el equilibrio ecológico.

El barbecho es una práctica agrícola que consiste en dejar descansar la tierra sin 
sembrar durante uno o más ciclos vegetativos.
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La gestión de residuos en muchos asentamientos tempranos seguía lógicas de reutili-
zación y reciclaje que contrastan fuertemente con las prácticas actuales de consumo y 
descarte. Muchos de los problemas ambientales que asociamos con los asentamientos 

tradicionales de habitar el territorio.
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Capítulo 3 - Transformaciones territoriales y desafíos
ambientales en la Patagonia y Neuquén 
El territorio patagónico: una historia de transformaciones

-
truido a través de múltiples capas históricas, culturales y sociales que se entrelazan 
en el presente. Durante milenios, los pueblos originarios desarrollaron aquí formas de 
vida que entendían el territorio como un espacio de relaciones recíprocas entre la na-
turaleza y las comunidades humanas. Esta concepción, fundamentalmente diferente 
de la visión occidental moderna, se basaba en un profundo conocimiento de los ciclos 
naturales y en una gestión comunitaria de los recursos.

-
funda en esta forma de entender y habitar el territorio. La mal llamada “Conquista 
del Desierto” no solo representó un genocidio de los pueblos originarios, sino que 
también inauguró un nuevo modelo de organización territorial basado en la propie-

radicalmente el paisaje patagónico, introduciendo nuevas formas de producción, nue-
vos actores sociales y nuevas dinámicas de poder que continúan manifestándose en 
la actualidad.

https://elhistoriador.com.ar/
la-conquista-del-desierto/

Las últimas décadas del siglo XX y las primeras del XXI han traído consigo nuevas 

turístico y la urbanización acelerada. Estos procesos han generado nuevas tensiones 

-
tivos en la historia reciente de Neuquén. Este megaproyecto hidrocarburífero no solo 

-
nes profundas en múltiples dimensiones de la vida social y natural del territorio.

-
tacional, sobrecarga de servicios públicos y profundización de las desigualdades so-
ciales. El contraste entre los altos salarios del sector petrolero y los ingresos del resto 
de la población ha creado una economía dual que tensiona el tejido social.
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Los impactos ambientales de la actividad hidrocarburífera son igualmente profundos 
-

nal, requiere enormes cantidades de agua y productos químicos. Esto ha generado 
preocupación por la contaminación de acuíferos y la competencia por el uso del agua 
con otras actividades productivas y necesidades comunitarias. La fragmentación del 
paisaje por la infraestructura petrolera también ha afectado corredores biológicos y 
ecosistemas sensibles, alterando la biodiversidad local.
Sin embargo, esta transformación económica también ha traído consigo importantes 
oportunidades de desarrollo para la región. La actividad hidrocarburífera ha impulsa-

de nuevas rutas, escuelas y centros de salud. El desarrollo tecnológico asociado a la 
industria ha posicionado a Neuquén como un polo de innovación, atrayendo inversio-

La presencia de la industria petrolera ha estimulado el surgimiento de un vibran-
te ecosistema de empresas locales que proveen servicios especializados, generando 

centros de formación técnica de la región han ampliado y modernizado su oferta edu-
cativa, permitiendo que los jóvenes neuquinos accedan a carreras de alto nivel sin 
necesidad de emigrar.
Los ingresos generados por la actividad han permitido que la provincia fortalezca sus 
programas sociales y culturales. Se han construido nuevos espacios deportivos, cen-
tros culturales y bibliotecas que enriquecen la vida comunitaria. Además, el intercam-
bio cultural producto de la llegada de profesionales de diferentes partes del país y del 

y conocimientos.

https://www.youtube.com/wat-
ch?v=ngu5pERLi7M

Hidrocarburífero: rama de la economía que se dedica a las actividades relaciona-
-

porte y comercialización. El petróleo, el gas natural y el carbón son las principales 
fuentes de hidrocarburos. La rama de la economía que se dedica a las actividades 

-
ción, transporte y comercialización.
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Gestión comunitaria y saberes ancestrales: el territorio desde la perspecti-
va de los pueblos originarios
Los pueblos originarios han desarrollado a lo largo de su historia una comprensión del 
territorio que va mucho más allá de su dimensión física o productiva. El concepto de 
“Wallmapu” (territorio ancestral) integra elementos materiales e inmateriales, natura-
les y espirituales, en una visión holística que contrasta fuertemente con la concepción 
occidental moderna del espacio.
Las prácticas de manejo territorial se basan en un profundo conocimiento de los ci-
clos naturales y en una ética de la reciprocidad con la naturaleza. La trashumancia, 
por ejemplo, no es simplemente un sistema de pastoreo estacional, sino una forma 
compleja de gestión territorial que implica conocimientos astronómicos, botánicos y 
climáticos, trasmitidos de generación en generación. Estas prácticas han demostrado 
su sustentabilidad a lo largo de siglos y ofrecen importantes lecciones para enfrentar 
los desafíos ambientales actuales.

Agua y territorio: una relación vital en la región patagónica

patagónico. Los ríos y lagos de la región no solo han modelado el paisaje físico, sino 
que han determinado los patrones de asentamiento humano y las actividades produc-
tivas a lo largo de la historia. En Neuquén, la presencia de importantes cuencas hídri-
cas como la del río Limay, Neuquén y Negro ha dado forma a un territorio donde el 
agua es, simultáneamente, fuente de vida, recurso estratégico y elemento de disputa.

complejidad de las relaciones sociales y productivas. Los grandes proyectos hidroeléc-
tricos desarrollados durante el siglo XX transformaron radicalmente la geografía regio-

no solo alteraron el curso de los ríos, sino que también generaron nuevas dinámicas 
sociales y económicas, redistribuyendo el poder sobre el territorio y sus recursos.
En la actualidad, la demanda de agua para la actividad hidrocarburífera ha introducido 
nuevas tensiones en la gestión de este recurso vital. La fractura hidráulica utilizada en 

como el riego agrícola, el consumo humano y el mantenimiento de los ecosistemas 
naturales. Esta situación ha puesto en evidencia la necesidad de desarrollar marcos 
de gestión más equitativos y sustentables del recurso hídrico.

El cambio climático y sus manifestaciones en el territorio neuquino
El cambio climático no es una amenaza futura sino una realidad presente que está 

las actividades humanas. El retroceso de los glaciares en la cordillera no es solo un 
fenómeno físico, sino que tiene implicancias directas en la disponibilidad de agua, la 
regulación del clima local y la preservación de ecosistemas únicos.
Los cambios en los patrones de precipitación están alterando los ciclos productivos 
tradicionales y generando nuevos desafíos para las comunidades rurales. Las sequías 
más prolongadas e intensas afectan especialmente a las zonas de meseta, donde la 
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cambios. Al mismo tiempo, el aumento en la frecuencia e intensidad de eventos cli-

Las sequías prolongadas y las precipitaciones por debajo de lo normal también au-
mentan el riesgo de incendios forestales.

-
bución de especies vegetales y animales, alterando ecosistemas que habían perma-
necido relativamente estables durante siglos. Estas transformaciones no solo afectan 
a la biodiversidad local, sino que también impactan en las actividades económicas 
tradicionales y en las prácticas culturales vinculadas al territorio.

Hacia un desarrollo territorial sustentable: desafíos y alternativas
Frente a los múltiples desafíos que enfrenta el territorio neuquino, han comenzado a 

la preservación ambiental y la justicia social. Estas iniciativas recuperan y actualizan 
saberes tradicionales, incorporando nuevas tecnologías y formas de organización so-
cial.

de los pueblos originarios ofrecen importantes aprendizajes para pensar modelos 
más sustentables de desarrollo. La combinación de conocimientos ancestrales sobre 
el manejo de recursos naturales con tecnologías apropiadas ha permitido desarrollar 
sistemas productivos que preservan la biodiversidad y fortalecen la soberanía alimen-
taria de las comunidades.
El desarrollo de energías renovables representa otra alternativa prometedora para la 
región. El potencial eólico y solar de Neuquén podría permitir una transición gradual 
hacia matrices energéticas más limpias, generando nuevas oportunidades de desa-

-
nales.

Patrones de organización espacial y transformación del territorio
La transición hacia el sedentarismo durante el Neolítico representó mucho más que 
un simple cambio en el modo de vida de las sociedades humanas. Constituyó una 
revolución completa en la forma de concebir, organizar y transformar el espacio ha-

deliberadamente su entorno para crear paisajes permanentes que respondieran a sus 
necesidades productivas, sociales y simbólicas.
Como ya vimos, la organización espacial de las primeras comunidades sedentarias 

-
mientos no se ubicaban al azar; su localización respondía a un cuidadoso análisis de 
factores como el acceso al agua, la calidad de las tierras cultivables, la disponibilidad 
de recursos naturales y las posibilidades de defensa. Esta selección consciente del 
espacio habitacional demuestra que estas sociedades ya poseían un conocimiento 
profundo de su territorio y sus potencialidades.
En el nivel más inmediato, la organización del espacio dentro de los asentamientos 
seguía patrones que hoy podemos reconocer como los primeros ejercicios de plani-
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comunitaria y la realización de actividades cotidianas. Los espacios se organizaban de 
manera concéntrica, con las áreas residenciales generalmente agrupadas en el cen-
tro, rodeadas por zonas dedicadas a diferentes actividades productivas y de almace-
namiento. Esta disposición no era casual; respondía a necesidades prácticas de segu-

La dimensión del paisaje

cultivo, que representaban la principal fuente de sustento, se organizaban siguiendo 
patrones que optimizaban el uso del terreno y facilitaban su manejo. En las zonas 
montañosas, el desarrollo de terrazas de cultivo no solo permitió aprovechar las la-
deras para la agricultura, sino que también creó paisajes completamente nuevos que 

requerían un conocimiento profundo de las técnicas de construcción y manejo del 
agua, así como una importante capacidad de organización social para su construcción 
y mantenimiento.
Como ya vimos, el manejo del agua fue un factor crucial en la organización espacial de 
estas primeras sociedades agrícolas. La construcción de sistemas de irrigación, desde 
simples canales hasta complejas redes de distribución, transformó radicalmente el 
paisaje y creó nuevas formas de interdependencia entre comunidades. Estos siste-
mas hidráulicos no solo servían para el riego de los cultivos; también proporcionaban 
agua para uso doméstico y, en algunos casos, permitían el control de inundaciones. 

desarrollo de las primeras formas de administración territorial.
La dimensión simbólica y religiosa también jugó un papel fundamental en la organi-

-
mente destinadas a actividades rituales y ceremoniales. Estos espacios sagrados, que 
podían ser desde simples recintos hasta elaboradas construcciones monumentales, 
no solo servían para las prácticas religiosas; también actuaban como puntos de re-
ferencia en el paisaje y centros de cohesión social. La orientación de estos espacios 
frecuentemente respondía a observaciones astronómicas, demostrando una compren-

de los asentamientos. La construcción de murallas, fosos y otras estructuras defen-

controlado por la comunidad. Estas estructuras defensivas frecuentemente requerían 

paisaje circundante.
La especialización productiva dentro de los asentamientos llevó a la creación de es-

producción de cerámica, el trabajo del metal o la elaboración de herramientas líticas 
se ubicaban estratégicamente, considerando factores como la disponibilidad de ma-
terias primas, la necesidad de ventilación o el manejo de residuos. Esta organización 
espacial de la producción artesanal sentó las bases para el posterior desarrollo de 
barrios especializados en las primeras ciudades.

-
rrollo de verdaderas redes territoriales. Los caminos que conectaban diferentes comu-
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nidades se convirtieron en elementos permanentes del paisaje, creando corredores 
de comunicación que estructuraban el territorio. Estos caminos no solo facilitaban el 
movimiento de personas y bienes; también actuaban como vectores de transmisión 
cultural y tecnológica, contribuyendo a la formación de identidades regionales com-
partidas.

Conformación de núcleos poblacionales
El surgimiento de los primeros núcleos poblacionales estables representa uno de los 

que también estableció las bases fundamentales de la vida urbana que conocemos 
hoy. El proceso de sedentarización y la consecuente formación de asentamientos per-
manentes fue gradual y complejo, adaptándose a las diferentes condiciones ambien-
tales y necesidades sociales de cada región.
Los primeros poblados neolíticos comenzaron como pequeñas agrupaciones de vivien-
das, generalmente construidas con materiales locales como madera, barro y piedra. 
La disposición de estas primeras estructuras no era casual; respondía a una cuidadosa 
consideración de factores tanto prácticos como sociales. 
La arquitectura de estos primeros asentamientos revela mucho sobre la organización 
social de sus habitantes. Las viviendas más tempranas eran relativamente uniformes 
en tamaño y diseño, sugiriendo una sociedad con pocas diferencias jerárquicas. Sin 
embargo, con el tiempo, comenzaron a aparecer estructuras más grandes y elabora-
das, que posiblemente pertenecían a familias o individuos de mayor estatus social. 
Esta diferenciación arquitectónica es uno de los primeros indicadores materiales de la 

Especialización de los espacios
-
-

macenamiento comunal de granos, fundamentales para la supervivencia durante los 
períodos de escasez. Los talleres artesanales, donde se fabricaban herramientas y se 
producía cerámica, comenzaron a ocupar zonas determinadas del asentamiento. Tam-

-
les y ceremoniales, marcando una clara separación entre lo sagrado y lo cotidiano.
La necesidad de protección llevó al desarrollo de sistemas defensivos cada vez más 

muros de piedra, y algunos incluso contaban con fosos defensivos. Estas estructuras 
no solo proporcionaban seguridad física, sino que también servían como símbolos 
del poder y la cohesión de la comunidad. La construcción y mantenimiento de estas 
defensas requería un esfuerzo colectivo considerable, fortaleciendo los lazos sociales 
entre los habitantes.
El crecimiento de estos núcleos poblacionales estuvo íntimamente ligado al desarrollo 
de la agricultura y la ganadería. Los campos de cultivo y las áreas de pastoreo se 
organizaban en anillos concéntricos alrededor del asentamiento, creando un paisaje 

-

ciertos recursos cerca del núcleo habitacional.
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Con el tiempo, algunos de estos asentamientos evolucionaron hacia formas más com-
-

namiento centralizado y espacios ceremoniales más elaborados marca el inicio de la 
transición hacia las primeras ciudades. Esta evolución no fue uniforme ni inevitable; 
mientras algunos asentamientos crecieron y se volvieron más complejos, otros man-
tuvieron una escala más modesta o fueron abandonados.
La gestión de estos núcleos poblacionales requirió el desarrollo de nuevas formas de 
organización social y política. Surgieron los primeros sistemas de toma de decisiones 

-
nales, mantener las infraestructuras compartidas y gestionar los recursos colectivos 
llevó al establecimiento de las primeras formas de liderazgo institucionalizado, sen-
tando las bases para el desarrollo de estructuras políticas más complejas.

Relaciones entre asentamientos
Las relaciones entre los diferentes asentamientos neolíticos constituyeron una com-
pleja red de vínculos que transformó fundamentalmente la organización social hu-
mana. Lo que comenzó como contactos esporádicos entre pequeñas aldeas agrícolas 
evolucionó gradualmente hacia un sistema interconectado de comunidades que com-
partían no solo recursos materiales, sino también conocimientos, creencias y prácti-
cas culturales.
El intercambio económico fue uno de los principales motores de estas relaciones in-
tercomunitarias. Las diferentes aldeas raramente tenían acceso a todos los recursos 
necesarios para su subsistencia y desarrollo. Mientras algunas comunidades se ubica-
ban cerca de canteras de piedra de buena calidad para la fabricación de herramientas, 
otras tenían acceso a arcillas especiales para la cerámica o a bosques que proporcio-

el desarrollo de redes de intercambio cada vez más complejas. Las comunidades 
comenzaron a especializarse en la producción de determinados bienes, generando las 
primeras formas de división del trabajo a escala regional.
La cooperación entre asentamientos también se manifestaba en proyectos de infraes-
tructura que superaban las capacidades de una sola comunidad. La construcción y 

una coordinación considerable y llevó al desarrollo de las primeras formas de organi-
zación supracomunitaria. Estos proyectos compartidos no solo mejoraban la produc-
ción agrícola, sino que también fortalecían los lazos sociales entre las comunidades 
participantes.

Nuevas organizaciones sociales y políticas
Las relaciones sociales y políticas entre asentamientos se consolidaban a través de di-
versos mecanismos. Las alianzas matrimoniales entre miembros de diferentes comu-
nidades creaban vínculos duraderos entre grupos familiares y aldeas, estableciendo 
redes de parentesco que facilitaban la cooperación y el intercambio. Las celebraciones 
religiosas y festivales periódicos reunían a miembros de distintas comunidades, forta-
leciendo la cohesión social y cultural de la región. Estos encuentros servían también 
como ocasiones para el intercambio de bienes, información y tecnologías.
Con el tiempo, comenzaron a emerger jerarquías entre los asentamientos. Algunas 
aldeas, favorecidas por su ubicación estratégica o por su control sobre recursos impor-
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tantes, crecieron más que otras y se convirtieron en centros regionales. Estos asen-
-

queñas de su entorno, desarrollando las primeras formas de autoridad territorial. Este 

recursos y territorios también formaron parte de las relaciones entre asentamientos.
La gestión de recursos naturales compartidos, como pastizales, bosques o fuentes de 
agua, requería acuerdos y normas entre comunidades. Estos primeros ejercicios de 
diplomacia intercomunitaria sentaron las bases para el desarrollo de sistemas más 
complejos de gobierno y administración territorial. Las comunidades aprendieron a 

-
conocidos mutuamente.
El desarrollo de estas redes de relaciones entre asentamientos tuvo profundas con-

contactos entre comunidades aceleró la difusión de innovaciones tecnológicas y prác-
ticas culturales, contribuyendo al desarrollo de identidades regionales compartidas y 
sentando las bases para la emergencia de las primeras civilizaciones complejas.



93

Capítulo 4 -Geografía de la producción neolítica

Especialización regional
La especialización productiva de las diferentes regiones surgió como un proceso gradual 

-
do y perfeccionando a través de generaciones. Esta especialización no fue simplemente 
una respuesta pasiva a las condiciones ambientales, sino el resultado de una interac-
ción dinámica entre las comunidades y su entorno.
Las comunidades costeras, por ejemplo, desarrollaron un profundo conocimiento de 
los ciclos marinos que iba mucho más allá de la simple recolección de recursos. Com-
prendían los patrones migratorios de los peces, las mareas y las corrientes marinas, lo 

Estas sociedades crearon tecnologías adaptadas a su entorno, como diferentes tipos 
de embarcaciones, redes y métodos de conservación mediante el secado y la sal. Este 
conocimiento especializado no solo garantizaba su supervivencia, sino que también les 

de plantas y árboles, no solo para la alimentación sino también para la medicina, la 
construcción y la elaboración de herramientas. Este conocimiento incluía la compren-
sión de los ciclos de regeneración del bosque y las relaciones entre diferentes especies, 
lo que les permitía mantener un equilibrio entre el aprovechamiento y la conservación 
de los recursos forestales.

Primeras formas de división territorial del trabajo
La división territorial del trabajo emergió como una consecuencia natural de la espe-
cialización regional, pero su desarrollo fue mucho más complejo que una simple dis-
tribución de tareas productivas. Las diferentes comunidades comenzaron a establecer 
relaciones de complementariedad que iban más allá del simple intercambio de produc-
tos. Estas relaciones implicaban también el intercambio de conocimientos, técnicas y 

Por ejemplo, las comunidades especializadas en la producción de cerámica no solo 

-
ral. Estos conocimientos se transmitían a través de redes de intercambio que conec-
taban diferentes regiones, permitiendo la difusión de innovaciones técnicas y estilos 
artísticos. De manera similar, los grupos especializados en la metalurgia desarrollaron 

de fundición y el trabajo de los metales, conocimientos que circulaban a través de 
estas mismas redes.

Surgimiento de centros de intercambio
Los centros de intercambio que surgieron durante este período fueron mucho más que 
simples lugares de comercio. Se convirtieron en verdaderos núcleos de interacción so-
cial y cultural, donde diferentes comunidades se encontraban no solo para intercambiar 
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productos, sino también para compartir conocimientos, celebrar rituales y establecer 
alianzas.
Estos centros solían establecerse en lugares estratégicos que facilitaban el encuentro 
entre comunidades de diferentes regiones. Por ejemplo, en los puntos de encuentro 
entre las zonas costeras y las tierras altas, o en los valles que conectaban diferentes re-
giones productivas. Con el tiempo, estos lugares de encuentro se fueron transformando 
en asentamientos permanentes que cumplían múltiples funciones sociales y culturales.
La importancia de estos centros de intercambio iba mucho más allá de su función eco-
nómica. Eran espacios donde se celebraban festividades y rituales que reforzaban los 
lazos entre diferentes comunidades. En estos encuentros se intercambiaban no solo 

-
presiones artísticas. Muchos de estos centros se convirtieron en importantes núcleos de 
innovación cultural, donde las ideas y técnicas de diferentes regiones se encontraban y 

El estudio de estos centros de intercambio nos permite comprender que las sociedades 
neolíticas desarrollaron sistemas complejos de relaciones interregionales mucho antes 
del surgimiento de las primeras ciudades. 
El estudio de estas formas de organización territorial nos permite comprender que 

-
ciones territoriales basadas en la cooperación, el respeto por la naturaleza y la gestión 
colectiva de los recursos.
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CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANÍAS: 
REVOLUCIÓN NEOLÍTICA Y EL NACIMIENTO

 DE LAS ESTRUCTURAS DE PODER
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Capítulo 1 - Sociedades pre-neolíticas y
transformaciones sociales
El poder antes de la propiedad: una mirada diferente sobre la organización 
social

Las sociedades cazadoras-recolectoras nos brindan una ventana fascinante para com-
prender formas alternativas de organización social y ejercicio del poder. Durante miles 
de años, mucho antes de que surgieran las primeras ciudades o se establecieran los 
primeros sistemas de gobierno formal, nuestros antepasados desarrollaron sistemas de 
organización basados en la cooperación y la toma de decisiones colectiva.
En estas sociedades, el poder no residía en una única persona o en un grupo privilegiado, 
sino que se distribuía de manera horizontal entre todos los miembros de la comunidad. 
Esta forma de organización nos demuestra que la jerarquización social y la concentración 
del poder no son características inherentes a la naturaleza humana, sino construcciones 

La vida cotidiana y la organización comunitaria
El día a día en estas sociedades estaba marcado por la búsqueda colectiva de alimentos 
y la distribución casi siempre equitativa de los recursos. Los grupos, generalmente pe-
queños y móviles, desarrollaban sus actividades en territorios que consideraban de uso 

dependía de la capacidad de moverse libremente siguiendo los ciclos naturales de plantas 
y animales.
La toma de decisiones se realizaba de manera consensuada, generalmente a través de 
asambleas donde participaban todos los miembros adultos de la comunidad. El lideraz-

-

permanentes.

El territorio como espacio compartido
La relación con el territorio en las sociedades pre-neolíticas era fundamentalmente dife-

-
clusiva. Los grupos humanos se movían por espacios amplios siguiendo rutas tradiciona-
les y respetando acuerdos tácitos con otros grupos. Esta movilidad no era aleatoria, sino 
que seguía patrones culturales y ecológicos profundamente comprendidos y transmitidos 
de generación en generación.
El conocimiento del territorio era colectivo y se compartía a través de la tradición oral, las 
ceremonias y los rituales. Cada miembro del grupo contribuía a este conocimiento, que 
era esencial para la supervivencia de todos. La tierra no se concebía como un recurso a 
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La construcción del poder colectivo
El poder en estas sociedades se manifestaba de manera diferente a como lo entendemos 

-
-

respetados.

-
jos: podían incluir la mediación por parte de los ancianos o líderes respetados, pero tam-

que en otras ocasiones podían surgir tensiones por el control de recursos o territorios.

¿Podemos aprender algo de estas formas de organización para enfrentar los 

originarias de nuestra región, que en muchos casos mantienen elementos de 
-

delos jerárquicos dominantes.
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Capítulo 2  - La revolución neolítica: transformación
del poder social
La gran transformación: del movimiento al asentamiento

El proceso que conocemos como Revolución Neolítica representó, como ya viste, uno 
de los cambios más profundos en la historia de la humanidad. No fue simplemente un 
cambio en la forma de obtener alimentos, sino una transformación radical en la ma-
nera en que los seres humanos se relacionaban entre sí y con su entorno. El paso del 

necesidades de organización. Ya no se trataba solo de coordinar la caza o la recolec-
ción, sino de gestionar espacios permanentes donde vivían grupos cada vez más nu-
merosos. Este cambio aparentemente simple en la forma de vida tuvo consecuencias 
revolucionarias en la organización social y en las relaciones de poder.

El surgimiento de nuevas formas de organización
Con el desarrollo de la agricultura y la ganadería, las comunidades necesitaron crear 
sistemas más complejos de organización. La producción de alimentos requería una pla-

-
nentes. Algunas personas se especializaron en el cultivo, otras en la crianza de animales, 
y comenzaron a aparecer los primeros artesanos especializados. Esta división del trabajo, 
aunque inicialmente práctica, sentó las bases para futuras diferenciaciones sociales.

Las primeras aldeas: laboratorios de poder
-

perimentaron nuevas formas de organización social. La convivencia permanente de 
grupos más grandes de personas en un mismo espacio generó desafíos sin preceden-

¿Cómo distribuir los recursos?
Estas comunidades desarrollaron las primeras normas de convivencia formales y los 
primeros sistemas de autoridad permanente. Ya no bastaba con el liderazgo temporal 

estables y complejas para gestionar la vida en común.

La transición al sedentarismo no fue un proceso uniforme ni irreversible. Mu-
chas sociedades mantuvieron formas de vida móviles o semi-móviles durante 
milenios, y algunas comunidades actuales continúan haciéndolo. ¿Qué nos dice 
esto sobre las diferentes formas posibles de organización social?
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Capítulo 3 - Construcción de poder y desigualdades
Género y poder en la transformación neolítica

La historia de la humanidad no siempre estuvo marcada por el dominio masculino 
como lo conocemos hoy. Durante miles de años, muchas sociedades se organizaron 
de manera diferente, con sistemas que reconocían y valoraban el poder femenino de 
distintas formas. Estas organizaciones sociales, que algunos investigadores denominan 
matriarcales o matrilineales, no eran simplemente un “patriarcado al revés”, sino que 
representaban formas más equilibradas de convivencia y organización social.
En estas sociedades tempranas, el papel de las mujeres era fundamental no solo en 
la reproducción de la vida, sino también en la producción de conocimientos esenciales 
para la supervivencia del grupo. Eran las principales conocedoras de las plantas co-
mestibles y medicinales, desarrollaron las primeras técnicas de agricultura y fueron las 
primeras en observar y comprender los ciclos de la naturaleza. Este conocimiento les 
otorgaba un papel central en sus comunidades.
La transición hacia sociedades patriarcales no fue un proceso natural ni inevitable, sino 
el resultado de cambios profundos en la organización social y económica. Con el desa-
rrollo de la agricultura a gran escala y la aparición de la propiedad privada, comenzaron 
a transformarse las relaciones de poder entre los géneros. El control sobre la tierra y 
los recursos se fue concentrando gradualmente en manos masculinas, mientras que el 
trabajo y los saberes tradicionalmente femeninos comenzaron a ser desvalorizados.

una división práctica de tareas se transformó gradualmente en un sistema rígido de 
restricciones y privilegios. Las mujeres, que en las sociedades cazadoras-recolectoras 
participaban en una amplia variedad de actividades, vieron cada vez más limitado su 
papel a las tareas domésticas y de cuidado.
Esta división no fue solo una cuestión de organización del trabajo, sino que se convirtió 
en una herramienta de control social. Al asignar diferentes valores a las actividades 
“masculinas” y “femeninas”, se crearon jerarquías que persisten hasta hoy. El trabajo 
productivo, asociado a lo masculino, comenzó a ser más valorado que el trabajo repro-
ductivo y de cuidados, tradicionalmente asignado a las mujeres, aunque ambos fueran 
igualmente necesarios para la supervivencia de la comunidad.

El cuerpo-territorio: nuevas formas de control
El concepto de cuerpo-territorio nos ayuda a entender cómo el control sobre los cuer-
pos, especialmente los cuerpos femeninos, se convirtió en una parte fundamental del 
nuevo sistema de poder que emergió con el Neolítico. Así como la tierra comenzó a ser 
cercada y controlada, los cuerpos también comenzaron a ser objeto de nuevas formas 
de dominación y control.
Esta idea del cuerpo como territorio no es solo una metáfora, sino una realidad vivida 
que conecta las luchas por la autonomía corporal con las luchas por el territorio y los 
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entre cuerpo y territorio sigue siendo fundamental para entender las resistencias contra 
diferentes formas de opresión.

una herramienta fundamental para mantener el nuevo orden social. El control sobre el 

creando las bases para lo que hoy conocemos como heteronormatividad y patriarcado.
El control sobre los cuerpos se manifestó de múltiples maneras. Se establecieron nor-

la femenina, comenzó a ser vigilada y regulada. Se establecieron nuevas reglas sobre 
quién podía casarse con quién, y la importancia de mantener ciertos linajes familiares 
se volvió fundamental.
Esta idea del cuerpo como territorio no es simplemente una forma de hablar: represen-
ta una realidad que muchas comunidades han vivido y siguen viviendo.
Estas formas de control establecidas hacen miles de años todavía tienen consecuencias 
en nuestra vida actual. Podemos verlas en la desigualdad que persiste entre hombres 
y mujeres, en la violencia que sufren muchas personas por su género u orientación se-

Resistencias y permanencias de organizaciones matrilineales
A pesar de la imposición generalizada del sistema patriarcal, muchas sociedades man-
tuvieron elementos de organización matrilineal y formas de poder femenino. En nuestra 
región, varios pueblos originarios conservan aspectos de estas organizaciones alterna-
tivas, donde el papel de las mujeres en la toma de decisiones y la transmisión cultural 
sigue siendo fundamental.

organización social son posibles. Las luchas actuales por la igualdad de género no bus-

históricas de sociedades más equilibradas.

La historia de las relaciones de género nos muestra que las desigualdades 
que hoy nos parecen “naturales” tienen, en realidad, un origen histórico es-

igualitarias y justas.
¿Qué podemos aprender de las sociedades que mantuvieron formas más equi-
libradas de organización? 
¿Cómo podemos aplicar estas lecciones en nuestra lucha actual por la igual-
dad de género?
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Capítulo 4 - El nacimiento de la autoridad política
La emergencia de nuevos liderazgos

El surgimiento de la autoridad política formal representa uno de los cambios más signi-

neolíticas crecían y se volvían más complejas, la necesidad de coordinación y organiza-
ción dio lugar a nuevas formas de liderazgo. Ya no bastaba con la autoridad temporal 

de poder más permanentes y formalizadas.
Este proceso no fue repentino ni uniforme. En diferentes regiones y momentos, las 

mantuvieron sistemas más horizontales, mientras otras desarrollaron jerarquías más 
marcadas. Lo importante es comprender que estas nuevas formas de autoridad surgie-
ron como respuesta a necesidades concretas de organización social.

Los primeros líderes: entre el consenso y la imposición
Los primeros líderes permanentes emergieron generalmente de roles que ya eran im-
portantes en la comunidad. Podían ser personas que destacaban en la organización de 

colectivos como la construcción de sistemas de riego o almacenamiento. Su autoridad 
inicialmente se basaba en el reconocimiento de sus capacidades y en el consenso de la 
comunidad.
Sin embargo, con el tiempo, estos roles comenzaron a institucionalizarse. Los líderes 
empezaron a acumular no solo responsabilidades sino también privilegios. El acceso 
preferencial a recursos, la capacidad de tomar decisiones importantes y el control so-
bre el trabajo colectivo fueron consolidando posiciones de poder que eventualmente se 
volverían hereditarias.

La legitimación del poder: nuevos fundamentos de la autoridad
Con el surgimiento de las primeras sociedades complejas, la manera de ejercer y jus-

transformación fue profunda y abarcó múltiples aspectos de la vida social.
La dimensión religiosa jugó un papel fundamental en este proceso. Los líderes comen-
zaron a presentarse como intermediarios entre el mundo terrenal y el divino. Los ritua-

-

deidades, lo que les otorgaba un poder especial para interpretar la voluntad divina y 
tomar decisiones en nombre de la comunidad.
La guerra y la capacidad guerrera también se convirtieron en elementos centrales de 
legitimación del poder. Los líderes que demostraban habilidad en la guerra no solo 

el territorio y capturar recursos valiosos. La capacidad de organizar y liderar grupos 
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guerreros se transformó en una fuente importante de prestigio y autoridad. Los guerre-

celebraban en rituales y ceremonias que reforzaban su posición de poder.
El control del conocimiento se volvió otra herramienta fundamental de poder. Los líderes 
y sus círculos cercanos comenzaron a monopolizar saberes importantes: el conocimiento 
astronómico para predecir las estaciones, el conocimiento matemático para administrar 
recursos, y el conocimiento histórico para mantener la memoria colectiva. Este control 
del conocimiento no era solo práctico, sino que también tenía un componente simbólico 
importante: quien controlaba el conocimiento, controlaba la interpretación del mundo.
La administración de recursos colectivos se convirtió en otra base importante del poder. 
Los líderes asumieron la responsabilidad de organizar el almacenamiento y distribución 
de alimentos, la asignación de tierras, y la coordinación de trabajos comunitarios como 

otorgaba un poder considerable sobre la vida cotidiana de la comunidad.

-

capacidad para mediar y resolver disputas de manera justa ganaban respeto y autoridad 
adicional.
Las relaciones con otras comunidades también se volvieron más complejas y requirieron 
nuevas habilidades de liderazgo. Los jefes o líderes necesitaban ser capaces de negociar 
alianzas, establecer acuerdos comerciales y mantener relaciones diplomáticas. Su capa-

seguridad de toda la comunidad.
El surgimiento de linajes y familias poderosas añadió otra dimensión a la legitimación 
del poder. Algunas familias comenzaron a reclamar derechos especiales basados en su 
supuesto origen divino o en hazañas ancestrales. Esta idea de que el poder podía ser 
heredado representó un cambio fundamental en la organización social.
La legitimación del poder también se basaba en la capacidad de los líderes para organizar 
y dirigir grandes proyectos colectivos. La construcción de monumentos, templos y obras 
públicas no solo demostraba la capacidad organizativa del líder, sino que también creaba 
símbolos visibles y duraderos de su poder.
Todos estos elementos -religión, guerra, conocimiento, administración de recursos, me-

mutuamente, creando un sistema complejo de poder y autoridad que transformó fun-
damentalmente la manera en que las sociedades se organizaban y funcionaban.

Las formas actuales de legitimación del poder político ¿son tan diferentes 
de las que surgieron en el Neolítico? ¿Qué similitudes y diferencias podemos 
encontrar entre aquellos primeros líderes y las autoridades contemporáneas?



105

Capítulo 5 - Propiedad y poder: nuevas relaciones
sociales
La transformación de la relación con la tierra

El desarrollo de la agricultura no solo cambió la forma en que los seres humanos obte-
nían sus alimentos, sino que transformó fundamentalmente la relación entre las perso-
nas y la tierra. Por primera vez en la historia, el trabajo continuo y sistemático sobre un 

y esfuerzo en preparar la tierra, sembrar y mantener los cultivos creó una nueva con-

territorio.
Esta nueva relación con la tierra representó una ruptura radical con la visión de las 
sociedades cazadoras-recolectoras, donde el territorio era un espacio compartido y de 
libre tránsito. La aparición de la propiedad, primero comunal y luego individual, sentó 
las bases para nuevas formas de desigualdad social que perduran hasta nuestros días.

La capacidad de producir más alimentos de los necesarios para la supervivencia inme-

algunas personas podían acumular más recursos que otras, creando las bases mate-
riales para la desigualdad económica. Este proceso no fue natural ni inevitable, sino el 

otros miembros de la comunidad. Surgieron así las primeras formas de dependencia 
económica: algunos grupos comenzaron a depender de otros para acceder a los recur-
sos básicos para la supervivencia.

Cuando las sociedades comenzaron a producir más alimentos de los que necesitaban 

social que cambiaría para siempre la vida en comunidad. Algunas personas y familias 
empezaron a acumular más recursos que otras, creando las primeras diferencias impor-
tantes entre los miembros de una misma sociedad.
Imaginen una comunidad donde antes todos compartían lo que tenían y participaban 
por igual en las decisiones importantes. Con el tiempo, esta situación cambió drástica-
mente. Algunas familias comenzaron a vivir en casas más grandes y mejor ubicadas, 
mientras otras debían conformarse con espacios más pequeños y alejados. Ciertos gru-
pos empezaron a usar ropa y adornos especiales que los distinguían del resto, y solo 
ellos podían participar en ceremonias importantes o tomar decisiones que afectaban a 
toda la comunidad.

“clases” sociales. Es como si la sociedad se hubiera convertido en una pirámide, con 
un pequeño grupo en la cima que tenía muchos privilegios, y una base más grande de 
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personas con menos derechos y oportunidades.

en este punto donde aparece la idea de la meritocracia, un concepto que todavía hoy 

merece algo por su esfuerzo o capacidad.

por diferentes razones: porque eran más inteligentes, porque trabajaban más duro, 
-

des cosas por la comunidad. Es como si dijeran: “estamos aquí arriba porque nos lo 
hemos ganado”.
Sin embargo, cuando miramos más de cerca esta idea encontramos algunos problemas 
importantes. Por ejemplo:
¿Realmente todos tenían las mismas oportunidades para “merecer” estar arriba? La 
respuesta es no. Los hijos de las familias poderosas nacían con ventajas que otros no 
tenían: mejor alimentación, acceso a educación, contactos importantes, y la posibilidad 
de heredar tierras y recursos.
¿Quién trabajaba más duro? Muchas veces, las personas que más trabajaban físicamen-

Esta situación nos hace pensar en nuestra propia sociedad. Cuando hoy escuchamos 

puede”, ¿estamos teniendo en cuenta que no todos parten del mismo punto? ¿que hay 
personas que tienen que esforzarse mucho más que otras para lograr las mismas cosas?

todavía podemos ver en nuestro mundo actual. Las diferencias en el acceso a la educa-
ción, la salud, la vivienda y las oportunidades laborales no siempre tienen que ver con 
el mérito o el esfuerzo personal, sino con ventajas y desventajas que vienen de mucho 
tiempo atrás.
Entender esta historia nos ayuda a pensar de manera crítica sobre la desigualdad en 
nuestra sociedad actual. Nos permite preguntarnos: ¿Es justo que algunas personas 
tengan muchas más oportunidades que otras solo por la familia en la que nacieron? 
¿Qué podemos hacer como sociedad para crear condiciones más equitativas para to-
dos? ¿Cómo podemos construir un mundo donde el esfuerzo y el talento realmente 
sean lo más importante para progresar?
Estas preguntas, que surgieron hace miles de años cuando se formaron las primeras 

qué tipo de sociedad queremos construir y cómo podemos hacerla más justa para todos 
sus miembros.

El binarismo en la construcción social: centro/periferia

la sociedad. La división entre “centro” y “periferia” se manifestó en múltiples niveles:
Espacialmente: las comunidades comenzaron a organizarse alrededor de centros de 
poder (templos, palacios, almacenes), creando una distinción entre espacios centrales 
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Socialmente: se estableció una clara distinción entre quienes pertenecían al “centro” 
del poder (élites, especialistas, líderes) y quienes quedaban en la “periferia” (trabaja-
dores, campesinos). Esta división no era solo funcional, sino que se naturalizó como 
parte del orden social.
Culturalmente: el conocimiento y las prácticas culturales también se dividieron entre un 

y prácticas populares.

-
ros procesos de diferenciación social. ¿Cómo podemos entender mejor nues-
tro presente a partir de esta historia? ¿Qué alternativas podemos imaginar 
para construir sociedades más equitativas?
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Capítulo 6 - El surgimiento de las ciudades y la
complejización del poder
De la aldea a la ciudad: una transformación revolucionaria

Este proceso, que se desarrolló de manera gradual pero irreversible, transformó com-
pletamente las formas de organización social y las estructuras de poder. Las ciudades 
no surgieron simplemente como aglomeraciones más grandes de población, sino como 
espacios completamente nuevos que reorganizaron las relaciones sociales, económicas, 
políticas y culturales.
En estos nuevos espacios urbanos, la complejidad de las relaciones humanas alcanzó 
niveles sin precedentes. Ya no se trataba de comunidades donde todos se conocían 
entre sí y mantenían vínculos directos. Las ciudades crearon, por primera vez, espacios 
donde miles de personas convivían sin necesariamente mantener relaciones persona-
les, lo que requirió nuevas formas de organización y control social. Este cambio funda-
mental en la escala de la organización humana generó desafíos completamente nuevos.

La especialización del trabajo y las nuevas jerarquías sociales
El desarrollo urbano posibilitó y, al mismo tiempo, requirió una especialización del trabajo 

-

-

La especialización no fue solo técnica sino también social. Las diferentes ocupaciones 
comenzaron a asociarse con distintos niveles de prestigio y poder. Un escriba, por ejem-
plo, no solo se diferenciaba de un agricultor por su trabajo, sino por su posición social, 

-
minar las posibilidades de vida de las personas.

El poder institucionalizado: nuevas formas de gobierno
La gestión de las ciudades requirió el desarrollo de sistemas administrativos y de go-

-
ras burocracias, sistemas de registro y control, códigos legales escritos y estructuras 
administrativas permanentes. El poder, que antes se ejercía de manera más directa y 
personal, se volvió más abstracto e institucionalizado.

Esta institucionalización del poder se manifestó en varios niveles:
• En la creación de cargos y funciones permanentes
• En el desarrollo de sistemas de escritura para el registro y control
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• En la organización de fuerzas militares profesionales
• En el establecimiento de sistemas de tributos y obligaciones

La ciudad como espacio de control y resistencia
Las ciudades se convirtieron en espacios donde el poder se ejercía de manera más 
sistemática y organizada, pero también donde surgieron nuevas formas de resistencia 
y negociación. La concentración de población facilitó tanto el control social como la 
organización de movimientos de oposición. Los espacios urbanos se convirtieron en 
escenarios de constante tensión entre diferentes grupos sociales, cada uno buscando 
defender o mejorar su posición.

de los templos, palacios y mercados, la disposición de las calles, la diferenciación entre 

previstas por los grupos dominantes.

La transformación de la vida cotidiana
-

sonas. Las rutinas diarias, las formas de relacionarse, los modos de subsistencia, todo 
cambió con la urbanización. El tiempo comenzó a organizarse de manera diferente, 
regulado por las necesidades de la administración y el comercio más que por los ciclos 
naturales.

conocer a todos los miembros de la comunidad; era necesario aprender a navegar en 
un mundo social más amplio y diverso, donde las jerarquías y las diferencias sociales se 
manifestaban de múltiples maneras.

-
cias urbanas.

¿Qué alternativas podemos imaginar para crear ciudades más equitativas y 
democráticas?
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Capítulo 7 - Religión, conocimiento y poder: 
la consolidación de las élites
El poder del conocimiento: los primeros especialistas del saber

La concentración y especialización del conocimiento representó uno de los cambios más 

tempranas, el control sobre ciertos tipos de conocimiento se convirtió en una fuente 
fundamental de autoridad y prestigio social. Los primeros especialistas del saber -sa-

que también controlaban el acceso a información crucial para la vida social.
Este proceso de especialización del conocimiento tuvo consecuencias profundas. Por 
primera vez en la historia, surgieron grupos que basaban su poder no en la fuerza física 
o en la propiedad de recursos materiales, sino en el monopolio del saber. La escritura, 
por ejemplo, no fue simplemente una técnica de registro, sino una poderosa herramien-
ta de control social. Quienes dominaban la escritura podían registrar deudas, establecer 
leyes, preservar rituales y mantener registros administrativos, convirtiendo este cono-
cimiento en una forma de poder. 

La institucionalización del poder religioso
-

dades urbanas. Las creencias y prácticas religiosas, que en las sociedades anteriores 
estaban más integradas en la vida cotidiana, se institucionalizaron y jerarquizaron. Los 
templos se convirtieron en centros no solo de culto sino también de poder económico 
y político, acumulando recursos y ejerciendo control sobre aspectos fundamentales de 
la vida social.
Los sacerdotes emergieron como una clase especializada con privilegios únicos. Su 

y ceremonias sagradas, siendo los únicos autorizados para interpretar los mensajes 
-
-

rios agrícolas y las festividades, determinando los momentos propicios para la siembra 
y la cosecha, así como las celebraciones religiosas que marcaban el ritmo de la vida 
social. Como administradores de los recursos del templo, manejaban grandes riquezas 
y bienes, consolidando así su poder económico. Su papel como mediadores entre el 

También fueron los guardianes y desarrolladores del conocimiento, especialmente en 
campos como la astronomía y las matemáticas, lo que reforzaba aún más su posición 
privilegiada en la sociedad.

La fusión entre poder político y religioso
La fusión entre poder político y religioso se manifestó de manera profunda en las so-
ciedades tempranas, donde ambas esferas se entrelazaron de forma indisoluble. Los 
gobernantes encontraron en la religión una fuente fundamental de legitimación, pre-
sentándose como representantes directos de los dioses o incluso como divinidades 
encarnadas. Esta fusión se materializaba de diversas maneras en la vida cotidiana y 
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ambos poderes. Los rituales públicos se convertían en poderosas demostraciones que 
reforzaban la autoridad del gobernante ante su pueblo, mientras que la cosmología 

control de la educación por parte de las élites sacerdotales aseguraba la transmisión 
de estos valores y creencias a las nuevas generaciones. El calendario religioso, por su 
parte, organizaba el tiempo social, estableciendo ciclos de trabajo, festividades y cere-
monias que estructuraban la vida de la comunidad bajo la supervisión conjunta de las 
autoridades políticas y religiosas.

La transmisión del conocimiento especializado requirió la creación de los primeros sis-
temas educativos formales. Estos sistemas, lejos de ser universales, estaban diseñados 
para reproducir los privilegios de las élites. Las escuelas de escribas, por ejemplo, for-
maban a los futuros administradores del poder, transmitiendo no solo conocimientos 
técnicos sino también valores y comportamientos propios de la clase dominante.
La educación se convirtió así en un mecanismo de reproducción social:

• Controlaba el acceso al conocimiento especializado
• Formaba a los futuros miembros de la élite

• Mantenía el monopolio sobre ciertos saberes
• Creaba redes de relaciones entre las familias poderosas

La creación de una cultura de élite
Las élites urbanas desarrollaron formas culturales distintivas que las diferenciaban del 
resto de la población, creando un complejo sistema de códigos y prácticas que servían 
como marcadores de su estatus social privilegiado. Esta diferenciación cultural se ma-
nifestaba en múltiples aspectos de la vida cotidiana, construyendo barreras simbólicas 

material, sino que también funcionaban como símbolos de su poder y autoridad. Los 

visuales que comunicaban instantáneamente su posición social privilegiada.
Las prácticas alimentarias también jugaban un papel fundamental en esta diferencia-
ción cultural. Las élites tenían acceso a alimentos y bebidas particulares, muchas veces 
importados de tierras lejanas o preparados según recetas especiales, creando así una 

-
quetes y festines, más allá de ser ocasiones para el consumo de estos manjares espe-

Tenían acceso a espectáculos, juegos y formas de recreación que estaban vedados al 

los vínculos entre los miembros de su clase y se transmitían valores y comportamientos 
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propios de su estatus.
Las ceremonias y rituales reservados constituían otro aspecto fundamental de esta 
cultura de élite. La participación en determinados eventos religiosos, políticos o socia-
les estaba estrictamente limitada a los miembros de las clases privilegiadas, creando 

-
nocimientos y tradiciones reservadas.
El acceso a ciertos saberes y tradiciones también estaba restringido. Las élites eran de-

-
mitían de generación en generación dentro de círculos cerrados. Este control sobre 

privilegiada en la sociedad.
De esta manera, la cultura de élite funcionaba como un sistema complejo de distinción 
social que abarcaba todos los aspectos de la vida, desde lo más cotidiano hasta lo más 
trascendental, creando y manteniendo las diferencias sociales que caracterizaban a las 
sociedades urbanas tempranas.

¿Cómo se relacionan las formas actuales de poder basadas en el conocimiento 
-

ción y el conocimiento especializado en la reproducción de las desigualdades 
sociales?





115

Capítulo 8 - Legado del neolítico en las estructuras
de poder actuales
Continuidades históricas en las relaciones de poder

-
-

te nuestras sociedades actuales. Este proceso histórico no fue simplemente una serie 
de cambios tecnológicos o económicos, sino una verdadera revolución en las formas 
de organización social y en las relaciones de poder entre los seres humanos. Para 
comprender nuestro presente, resulta fundamental analizar cómo estas estructuras 
surgidas hace miles de años siguen modelando nuestras relaciones sociales, políticas y 
económicas.
Las estructuras de poder que hoy nos parecen “naturales” o “inevitables” tienen, en 

-
mos hoy. Durante la mayor parte de la historia humana, las sociedades se organizaron 
en torno a formas colectivas de propiedad y gestión de recursos. Fue durante el Neo-
lítico cuando comenzó a desarrollarse la idea de que la tierra y los recursos podían ser 

fundamental en la relación entre los seres humanos y su entorno sentó las bases para 
formas de desigualdad que persisten hasta la actualidad.

La herencia neolítica en la organización social contemporánea
La división social del trabajo, que hoy nos parece tan natural, tiene sus raíces en este 

formas de interdependencia social, pero también nuevas formas de desigualdad. Los 
individuos y grupos que controlaban conocimientos especializados o recursos estratégi-
cos comenzaron a acumular poder, estableciendo las bases para las jerarquías sociales 
que persisten hasta hoy.

La transformación de las relaciones con el territorio
El concepto de territorio que heredamos del Neolítico sigue siendo fundamental en 
la organización política moderna. La idea de que un grupo puede reclamar derechos 

-
tados-nación actual, tiene sus orígenes en las primeras comunidades agrícolas. Esta 
relación con el territorio transformó no solo las formas de organización política, sino 
también la manera en que los seres humanos se relacionan con la naturaleza.
La actual crisis ecológica puede entenderse, en parte, como una consecuencia a largo 
plazo de esta transformación neolítica en la relación entre humanidad y naturaleza. La 

a ser preservado, tiene profundas raíces en este período histórico. Sin embargo, el 
estudio de sociedades pre-neolíticas nos muestra que otras formas de relación con el 
entorno son posibles.
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La institucionalización del poder y sus consecuencias
La creación de instituciones permanentes de poder representa uno de los legados más 
duraderos del Neolítico. Las primeras formas de gobierno institucionalizado surgieron 

en sociedades cada vez más complejas. Sin embargo, estas instituciones también sir-
vieron para consolidar y legitimar las desigualdades sociales emergentes.
El desarrollo de sistemas legales, estructuras administrativas y mecanismos de control 
social estableció las bases para las formas modernas de gobierno. La burocracia, las 
jerarquías administrativas y los sistemas de control social que caracterizan a los Esta-

institucionalizada.

El papel de la religión y la ideología
Como vimos, la legitimación ideológica del poder, otro elemento crucial de las socie-
dades contemporáneas, también tiene sus orígenes en el Neolítico. Las primeras reli-

natural o divino, que persiste en diferentes formas hasta la actualidad, tiene sus raíces 
en este período.
Las instituciones religiosas se convirtieron en importantes centros de poder, no solo 
espiritual sino también material y político. La relación entre poder religioso y poder 
político, que continúa siendo un tema central en muchas sociedades contemporáneas, 
comenzó a establecerse durante este período.

Las estructuras económicas y la desigualdad persistente
La revolución neolítica estableció las bases de un sistema económico fundamentado 

organizar la producción y distribución de recursos continúa moldeando nuestras socie-
dades. La actual economía global, con sus complejos sistemas de producción y distri-
bución, puede verse como una evolución de estos primeros sistemas de acumulación y 
comercio.
La desigualdad económica, que hoy alcanza niveles sin precedentes, tiene sus raíces 

para que ciertos grupos consolidaran su poder económico y lo transformaran en poder 
-

Formas de resistencia y alternativas históricas
Sin embargo, la historia no es solo la historia del poder establecido. Desde el Neolítico 
hasta la actualidad, diferentes sociedades han desarrollado formas de resistencia y 

históricas nos muestra que otras formas de organización social son posibles.
Las comunidades que mantuvieron formas más igualitarias de organización, los mo-

colectiva de recursos nos proporcionan ejemplos valiosos para pensar alternativas a las 
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estructuras heredadas. La historia de estas resistencias y alternativas es tan importante 
como la historia del poder institucionalizado.

Hacia una transformación de las estructuras heredadas
El reconocimiento de los orígenes históricos de nuestras estructuras sociales actuales 
nos permite comprenderlas como construcciones humanas susceptibles de ser trans-
formadas. La comprensión de que las formas actuales de poder y desigualdad no son 

posibilidad de imaginar y construir alternativas.
El desafío actual consiste en aprender de la historia para construir formas más equitati-
vas y sustentables de organización social. La crisis ecológica, la persistencia de la des-
igualdad y los desafíos de la convivencia democrática requieren repensar críticamente 
las estructuras heredadas del Neolítico y transformarlas para crear un futuro más justo 
y sostenible.
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Capítulo 9 - Construcción de identidades y
ciudadanías
Identidades y diversidad en el mundo antiguo

Interseccionalidad: comprendiendo la complejidad de las identidades antiguas
Para entender la vida en el mundo antiguo, es fundamental reconocer que la identidad 
de una persona no estaba determinada por un único factor, sino por la intersección 

interseccionalidad, aunque es moderno, nos ayuda a comprender mejor cómo funcio-
naban estas sociedades.

vida estaba profundamente marcada por su clase social, su origen étnico, su edad y su 

una ciudad mesopotámica era radicalmente diferente de la de una mujer noble, aunque 
ambas compartieran el mismo género. Sus posibilidades de acceso al conocimiento, sus 
libertades de movimiento, sus responsabilidades cotidianas y sus relaciones sociales 
estaban determinadas por esta compleja red de factores interrelacionados.
Del mismo modo, el trabajo no era simplemente una actividad económica, sino que 
estaba profundamente entrelazado con la identidad social y cultural. Un escriba no 
solo ejercía una profesión: su ocupación determinaba su posición en la sociedad, sus 
relaciones familiares, sus creencias religiosas y sus posibilidades de participación en la 

complejas que no pueden reducirse a categorías simples.

Pluriversalidad y resistencia al pensamiento único
Las sociedades del mundo antiguo eran mucho más diversas y complejas de lo que 

intentaban controlar la vida de sus habitantes, la realidad cotidiana mostraba una sor-
prendente variedad de costumbres, creencias y formas de vida. Cuando los arqueólogos 

fascinantes sobre cómo la gente común vivía, trabajaba y resistía los intentos de control 
por parte de los gobernantes.
En el antiguo Egipto, por ejemplo, mientras los faraones construían enormes templos 
dedicados a dioses como Ra o Amón, las familias en sus hogares adoraban a deidades 
más cercanas a sus necesidades diarias. Tenemos evidencia de pequeños altares do-
mésticos donde la gente rezaba a Bes, un dios que protegía a los niños, o a Taweret, 
una diosa con forma de hipopótamo que cuidaba a las mujeres embarazadas. Estos 
cultos locales eran tan importantes para la vida cotidiana como las grandes ceremonias 

-
sar su espiritualidad.
La vida familiar también era más variada de lo que podríamos pensar. Los documentos 
encontrados en lugares como la antigua ciudad de Deir el-Medina nos muestran que, 

tenían derechos importantes. Podían ser propietarias de tierras y casas, administrar 
negocios e incluso acudir a los tribunales para defender sus intereses. Por ejemplo, se 
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escribió su propio testamento decidiendo cómo repartir sus bienes entre sus hijos, algo 
que desafía la idea común de que todas las mujeres antiguas carecían de derechos. 
En Mesopotamia, las tablillas de arcilla nos cuentan historias similares. En las grandes 

donde la gente común desarrollaba sus propias tradiciones y costumbres. Los arqueólo-
gos han encontrado evidencias de diferentes tipos de familias: algunas pequeñas, otras 
grandes donde convivían varias generaciones, y algunas dirigidas por mujeres viudas o 

“correcta”.

hombres y mujeres, entre ciudadanos libres y esclavos. Sin embargo, dentro de estos 
límites, las personas encontraban formas creativas de vivir sus vidas, mantener sus 

Estudiar estas antiguas formas de diversidad nos ayuda a entender mejor nuestra pro-
pia sociedad. Nos muestra que la pluralidad de formas de vida no es algo nuevo, sino 

largo de la historia, las personas han encontrado formas de mantener sus tradiciones y 

Formas de resistencia y organización alternativa: el poder de la memoria y la 
comunidad
La resistencia a la homogeneización cultural tomaba múltiples formas en el mundo 
antiguo. Algunas eran evidentes y directas, como las rebeliones y protestas que perió-

-
vas: la preservación de lenguas locales, la transmisión oral de historias y tradiciones, la 
persistencia de prácticas culturales propias.
Las comunidades desarrollaron estrategias ingeniosas para mantener vivas sus iden-
tidades. En lugares donde la escritura era monopolio de las élites, la memoria oral se 
convirtió en un poderoso instrumento de resistencia cultural. Los ancianos transmitían 
a las nuevas generaciones no solo historias y conocimientos prácticos, sino también 
formas alternativas de ver el mundo y relacionarse con los demás.
El comercio, paradójicamente, se convirtió en un espacio de resistencia y diversidad. 
Los mercaderes no solo intercambiaban bienes materiales, sino también ideas, técnicas 
y formas de vida. Las rutas comerciales funcionaban como redes de comunicación que 
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conectaban comunidades distantes y permitían la circulación de conocimientos alterna-

La educación jugaba un papel fundamental en estos procesos. Mientras los sistemas 

desarrollaban formas alternativas de transmisión del conocimiento. Los aprendices no 
solo adquirían habilidades técnicas de sus maestros, sino también valores, visiones del 
mundo y formas de resistencia cultural.

El estudio de la diversidad en el mundo antiguo nos invita a cuestionar las visiones sim-

constante en la historia humana.

resuenan con las luchas actuales por el reconocimiento de la diversidad cultural, de 
género y social. Nos enseñan que la homogeneización cultural nunca es completa y que 

¿Qué aprendimos sobre la diversidad en el mundo antiguo que nos ayuda a 
entender mejor nuestra propia sociedad?
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